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Nuestro deber en la hora presente
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o- o

II.

  T odo debe renovarse, d íce se ; este 
cataclismo que ha pasado sobre la hu­
manidad, debe relorm ar el m undo».

Sí, am.idos cooperadores, sí; hay 
que renovar, o  por mejor decir, hay 
q le restaurarlo todo... pero en Cristo. 
Pío X , de santa memoria, se lo había 
propuesto como lema y  program a de 
su Pontificado, y  muchos siglos antes 
que el, se lo habían propuesto S. Pa­
blo y  los demás Apóstoles. '

Hemos dicho «en Cristo.» ¿ P o rq u é ?  
Porque no hay otro medio.

¿Q ué es, en definitiva lo que s e  
desea? A lg o  de telicidad verdadera; y 
para ello, como medio, la fraternidad

humana, con lo que de ella se sigue: 
igualdad, respeto mutuo etc. etc.

Pero esto es un ideal • cristiano, es 
un artículo fundamental del Cristia­
nismo; a ello aludía Jesucristo cuando 
pregonaba, con lenguaje poético, muy 
acom odado a su auditorio, una sola 
lam ilia bajo u n .so lo  Padre. A  través 
de los siglos, y  en todos los rincones 
del mundo adonde su acción ha lle­
gado, la' Iglesia no ha hecho sino la­
borar para su realización.

H oy el V icario  de Jesucristo ha ha­
blado para repetir el program a -e in­
dicar los medios que, bajo inspiración 
del Espíritu Santo, le  parecen más 
conducentes.

¡ A  trabajar, pues, como buenos I
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Esos medios s o n : educació7i de la  
niñez y  de la juventud, educación y  
asistencia a l obrero, educación de las 
clases acomodadas. Son también debe­
res que cumplir.

A l señalarlos y determ inarlos, el Papa 
no quiere excluir los otros que como 
a ciudadanos de determ inado país nos 
incumban; especifica los universales, 
los que .nos obligan como católicos; 
no dispensa con ello de los particula­
res, de los derechos y  deberes cívicos, 
como sería, por ejemplo, el voto en 
las elecciones adm inistrativas y  polí­
ticas.

Educación.

E l primero de esos medios es la 
educación de la niñez y de la juventud.

E s el primero y es también el prin­
cipal. No nos forjemos ilusiones': sip 
echar bases no se levanta jam ás un 
edificio: sin echar simientes no se ten­
drán plantas; y sin cultivarlas bien, 
sin deiender las flores, no saboreare­
mos jamás ricos frutos. L a  base de la 
sociedad bien constituida es, y será 
siempre, la niñez y juventud bien for­
m ada; la semilla que habrá de darnos 
el ambicionado fruto de una íraterni- 
dad bien entendida, son los buenos 
principios arraigados en el alma de los 
niños; las tlores son las virtudes. Si 
los niños no se educan bien, los ciuda­
danos serán siempre bloques informes, 
que formarán masas incosclentes, fáciles 
instrumentos de destrucción en mano 
de los ambiciosos.

Y  no se da verdadera educación 
sin religión verdadera; y no hay sino 
una religión verdadera: la de Cristo. 
¿Cómo ha de haber sociedad sin Dios? 
Cristo ha de^entrar en ella, y no como 
un tolerado sino como legítim o Señor 
y M aestro, h a d e  dominar en ella, mejor 
dicho, ha de penetrarla toda, como el 
alma que informa un cuerpo.

Volvem os a preguntar: en último 
análisis ¿qué es lo que se desea? ¿qué

es lo que buscamos con tanto afán y 
con tantos medios? —  L a  telicidad. —  
Pero la felicidad completa —  aspiración 
universal, meta necesaria e imprescin­
dible, tras la cual todos corremos desde 
que apunta en nosotros la conciencia — 
no se encuentra acá en la tierra, ne­
cesitándose por lo mismo la esperanza 
sobrenatural, que sólo la Religión ali­
m enta; y la felicidad relativa a que te­
nemos derecho de aspirar -acá, impone 
muchas renuncias y  es fruto de muchos 
sacrificios; y renuncias y sacrificios sólo 
la Religión puede dar la fuerza de ha­
cerlos. Si suprimo la Divinidad, si quito 
sus leyes y sanciones, sus premios y 
recompensas ¿a qué título debo sacri­
ficar mis gustos y aún mis caprichos? 
¿quién me dará fuerzas para superar 
ciertos obstáculos y limitar mi libertad 
en beneficio de los demás, iguales míos? 
El fondo de la naturaleza humana, de- 

'pravad a y  caída, es el egoísm o; y lu­
char contra él es muy difícil; y ven­
cerlo, es obra de la gracia. El fruto 
de la fraternidad no cuaja sin el rocío 
del sacrificio; quitad la Religión, y no 
teniendo alim ento el sacrificio, el 
egoísm o im perará  ̂ absoluto. L a expe­
riencia nos lo está diciendo.

¿ Por qué la obra de D . Bosco re­
coge tanta simpatía y adm iración? —  
Porque es esencialm ente una obra de 
educación cristiana.

La educación presupone íz) desarrollo 
armónico y robustecimiento del cuerpo: 
educación física ; b) desarrollo armónico 
y adestram iento de la inteligencia: 
educación intelectual ; pero también, y 
sobre todo, c) la formación del corazón, 
de la voluntad, del carácter, de una 
personalidad pronta a todo lo noble,_ 
dispuesta a sacrificarse por los demás.

Esto y no otra cosa persiguen los 
Salesianos en su obra educadora; para 
esto se sacrifican en centenares y  mi­
llares de O ratorios festivos, de escuelas 
y colegios, de institutos de primera y 
segunda enseñanza y  en Universidades,
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allí donde han podido obtener sus cá­
tedras.

dodas esas instituciones, cosa vues­
tra son, amados C o o p erad ores; sus 
frutos son gloria vuestra... pero natu­
ralmente, os toca nutrirlas, conservarlas 
y aumentarlas.

Obreros.

Interesarse por la educacio7i y  e l bien-
estar delobrero. ¡ O h ! el obrero ! ¡ Cuánto 
y como se ha abusado de é l ! Sumido 
en la ignorancia, lo s 'u n o s  lo han ex­
plotado como una máquina de pro­
ducción, los otros como un instrumento 
de pasiones y como un arma para ha­
cer triuntar sus odios. Y  la Iglesia, 
que por sus principios y  su institución 
es la defensora nata de los oprimidos 
y la natural m aestra de individuos y 
pueblos; por circunctancias bien cono­
cidas, ha sido y  es desconocida de la 
inmensa mayoría de ellos. N adie como 
León X íII ha defendido a las clases 
humildes y  proclamado los derechos 
del obrero; nadie ha trazado mejores 
programas sociales n i. establecido nor­
mas que garanticen mejor la equidad 
y la justicia, la recta distribución de los 
bienes, etc.; y sin em bargo poquísimos 
son los obreros y menos aún los pa­
tronos que al trazar planes, se acuer­
den de él. —  E s  que también aquí falta 
instrucción y educación. Y  la instruc­
ción y educación son elem entos esen­
ciales para la elevación del obrero y la 
felicidad social. '

D. B o s c o , gen io  precursor,^no podía 
descuidar problema tan fundamental y 
halagador para tiempos como el suyo, 
de grandes aspiraciones; y para los 
obreros fundó sus Escuelas profesio- 
nales y agrícolas, que ciertam ente son 
muy pocas para una necesidad tan 
grande, pero que, en sus designios, 
deben influir considerablem ente en la 
resolución del problem a, sirviendo de 
^límulo y  hasta cierto punto, de mo­
delos.

En ellas se busca la formación com­
pleta del obrero y del pequeño agri­
cultor, su relátiva períección técnica, 
intelectual, moral y  social. Tam bién 
aquí lo principal será la educación de 
la inteligencia y  del corazón, el d es­
arrollo de una personalidad cristiana. 
Se les procura habilitar como valientes 
obreros, pero principalm ente como cris­
tianos prácticos, que es como decir, 
hacerlos flor de probidad. Si bien se 
observa, esto es lo más necesario en la 
cuestión obrera. N adie negará que los 
obreros han obtenido mejoras materiales: 
alza de salarios, disminución de trabajo, 
seguros de enferm edad y  vejez... ¿pero 
están efectivam ente mejor que antes? 
Generalm ente hablando, no. Y  es que 
no sólo de pan vive el hombre. Faltos 
de buena educación, el alza de salario 
no Ies ha servido para ennoblecerse, 
sino para entorpecerse; ni los aumentos 
han ido a la familia sino a la taberna y 
al casino. N o saben lo que es previsión 
ni ahorro. Y  si mañana se repartieran 
todos. los bienes de la sociedad, bien 
fácil es que al día siguiente la inmensa 
mayoría de los obreros se encontrarían 
en las mismas condiciones de hoy.

Las reformas -materiales son indis­
pensables; nadie como nosotros las re­
clama —  y no a tnedias, sino a enteras; 
en este campo los Católicos vamos muy 
adelante —  pero eso no basta; hay algo 
que vale más, y es el saber usarlas, 
es el com prender)' estimar nue.stra d ig­
nidad de hombres, es considerarnos 
como hijos de D ios y ciudadanos del 
cielo. A sí lo entendía Juan Hosco.

En sus obreros su genio vidente c i­
fraba grandes esperanzas. Y a  en 1848. 
el año de sus fundaciones profesiona­
les, decía, no sin temor, que veía sur­
gir en el confín brumoso del horizonte 
una densa nul)e rojiza que oscurecía 
el cielo social y  produciría tremendas 
tem pestades. Y  para conjurarla, eri la 
medida de sus fuerzas —  ya que a 
eso se consideraba obligado, y más allá
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l i o  nos alcanza la responsabilidad — 
fundó esas Escuelas. En sus discursos 
y avisos a sus amados alumnos no les 
ocultó sus graves temores y sus risue­
ñas esperanzas.

L a  nube a<juella está quizás hoy 
cerniéndose en pleno sobre nosotros.

l'íoy más que nunca urge ayudar 
al obrero, formándolo bien, acorazán­
dolo contra las seilucciones del mal, 
encendiéndolo, a ser posible, en de­
seos de apostolado cristiano.

Los acontecim ientos van poniendo 
en manos del pueblo, y pro[)iamente 
del obrero, los destinos de las na­
ciones. L a democracia se está reali­
zando en grande. ¡Quiera' D ios (pie no 
se resienta de la falta de preparación ! 
¡Q uiera D ios que amen los obreros, y 
no impongan un régimen de violencias 
y crueldades que hicieran desear el que 
para bien del mundo está marchándose!.

Los partidos que hasta hoy se han 
arrogado la dirección del pueblo, más 
que am igos verdaderos, han sido sus 
enemigos enm ascarados: lo conducen 
a la violencia y al desorden para mejor 
explotarlo. Nacidos para contrarrestar 
egoísm os, han caído en ellos; para 
dar un soplo de vida, se han hun­
dido en el materialismo grosero; pro­
metieron amor, y son odio; solidaridad 
y son egoísmo. Y  no es que lo hagan 
por m alicia; es que les falta la base, 
es que carecen del verdadero sentido 
de dirección, es que van desorientados. 
Suprim ida la espiritualidad y quitada 
la Religión, no ha lugar a fraternidad. 
No hay que olvidarlo, ésta impone re­
nuncias y supone sacrificios, y el fondo 
de nuestra naturaleza viciada es el 
egoísm o. Sólo la Religión endulza los 
sacrificios y  hace llevaderas las renun­
cias. porque en cada prójimo nos 
muestra un hermano digno de amor, 
y tras los holocaustos de esta vida nos 
enseña el perdurable triunto del cielo: 
paz aquí, gloria allá.

Las Escuelas profesionales y agrí­

colas Salesianas les están encom enda­
das de un modo especial a los C oo­
peradores Salesianos. E llas son una 
creación genialísim a de D . Hosco, casi 
diría que son el distintivo de la S o ­
ciedad Salesiana.

E llas necesitan simpatía, apoyo, ayuda 
material y  moral, ser conocidas, estu­
diadas, estimadas. —  L a empresa está 
confiada al corazón del cooperador.

N o basta, hay que imitar a Don 
Hosco, pudiendo, con el apostolado de 
la palabra y de la acción positiva.

U na buena palabra a los obreros 
que tengan relaciones con nosotros, 
una frase que ilumine, que desengañe, 
que encamine, la podemos decir todos. 
El error vive de equívocos, y  los forma 
con las cosas (¡ue de suyo son claras; y 
profana las más santas, dándoles signifi­
caciones arbitrarias o convirtiéndolas en 
monopolios. T ales son por ejemplo, la 
justicia, la libertad... Esclarezcám oslos 
siem pre que podamos. Más aun, vindi­
quemos esos progresos para nuestra fe, 
como a su tuente primera y natural. La 
justicia y la libertad, las reivindicaciones 
obreras, etc. etc., las queremos tam­
bién nosotros. ¿ Cómo no las hemos de 
querer, si son procedencia nuestra, si 
llevan la marca de fábrica del Cristia­
nismo? Para ser ciudadano y para ser 
moderno no se necesita ser ateo... muy 
al contrario.

Pero lo más acertado será reducir 
a la práctica nuestros deseos generosos: 
sostener un obrerito o un pequeño 
agricultor en las Escuelas protesiona- 
les y agrícolas Salesianas, será siempre 
uno de los mejores m étodos de tra­
bajar por este segundo y tercer punto 
del program a pontificio.

Los rico&

Tam poco hemos de descuidar el otro 
punto del Papa. D . Hosco tenía una 
habilidad especial en recordar a los ricos 
sus deberes para con los pobres y en ha­
cérselos cumplir con la mayor delicadeza.

i
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L a O bra Salesiana ha sido por al­
guien definida como un puente artís­
tico tendido sobre el abismo que por 
desgracia separa las dos clases sociales.* 
D e lo que no cabe duda es de que 
él supo aprovechar a m aravilla el puente, 
con efectivo provecho de los pobres y 
no menos de los ricos. Recordándoles 
cariñosamente a éstos que son los ad­
ministradores de la D ivina Providencia, 
y aún lisonjeándolos con este título, 
obtuvo de ellos grandes sumas que 
por completo destinó a la educación 
de niños pobres. En funciones de igle­
sia. en veladas, en manitestaclones di­
versas procuraba el contacto de bien­
hechores y beneficados, resultando de 
ello mutuas corrientes de simpatía.

Uno de los grandes medios de coo­
peración que les aconsejaba era encar­
garse total o .parcialmente de la edu­
cación de un hueríanito o de ui/pobre. 
Gentilhom bre hubo que se encariñó 
tanto con esta obra de misericordia, 
que sobre sostener dos o más niños 
totalmente, es decir, encargándose de 
alimentarlos, vestirlos, calzarlos y pro- 

-veerlos de libros o de instrumentos, 
prestaba su misma persona en la en­
señanza, y  no laltó quien prohijara a 
su tavorecido.

D ios bendijo y  bendice a los ricos 
limosneros de las O bras Salesianas, 
D. Bosco dejó escrito en su T esta ­
mento:

< Sin vuestra caridad no habríamos 
podido hacer sino poco ó nada; y por 
el contrario, con ella hemos cooperado, 
mediante la gracia de D ios, á enjugar 
muchas lágrim as y á  salvar muchas a l­
mas. Con ella hemos fundado nume­
rosos C olegios y  H ospicios...

« Y , pues, con tanta bondad y  per­
severancia me habéis ayudado á mí, os 
suplico prosigáis tan santa obra con mi 
sucesor. L a labor com enzada con vues­
tro auxilio no tiene ya necesidad de 
m í: pero sí de vosotros y  de todos los 
que, como vosotros, aman y  desean que

reine D ios en la tierra. O s la confío 
y recomiendo.

< Por cuyo motivo, y  am aestrados 
por la experiencia, no pocos me han 
repetido estas ú otras sem ejantes p a ­
labras: € Cuando hago caridad á sus 
« pobres no me dé V . las gracias; antes 
< bien yo debo dárselas á  V . que me 
« la pide. D esde que he comenzado á 
« socorrer á sus huérfanos, mis pose- 
« siones se han d u p licad o ...» .

Iguales testim onios podríamos citar 
de muchísimas casas Salesianas. No 
hace mucho leíamos en una « H o jita »  
esta declaración de un cooperador, 
avalorada con su firma: «; Cuando cada 
mes voy a la casa Salesiana a satis­
facer el compromiso que me he im­
puesto, siento una gran satisfacción, 
porque lo miro como el pago de una 
deuda contraída con la D ivina Provi­
dencia. D esde que hago esta pequeña 
caridad, mis negocios marchan viento 
en popa, Y  sobre todo experim ento 
una dulzura en el alma, -que por no 
privarme-de ella haría hasta sacrificios ».

Si vuestros bienes abundan, podéis 
daros igual satisfacción que el caba­
llero español.

Y  una palabrita a un rico, o en pri­
vado o en público, se puede siempre 
decir.

III,

La Buena Prensa.

O tra obra que está muy a. pechos 
al Salesiano, es el sostenimiento y la 
difusión de la Buena Prensa. Sobre 
esto se ha escrito y  dicho tanto, que 
insistir sería indiscreción.

L a Prensa es un instrumento formi­
dable de propaganda, de bien o de 
mal. Basta decir que ella es quien, 
formando la opinión, más influye en 
las decisiones de los pueblos y hasta 
decide de la suerte de las naciones. 
E l ejem plo está a la vista.

En la prensa, acaso más que en
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sencillo y  práctico es ayudar nuestI^DS 
pequeños seminarios, estudiantados fi­
losóficos y  teológicos, noviciados y  ca­
sas para « hijos de M aría >.

Todos estos trabajos* de la Institu­
ción Salesiana y otros que por brevedad 
no mencionamos aquí, como las mi-
siones, los han recom endado con viva 
insistencia ios Sum os Pontífices; re­
cientemente S. Santidad Benedicto X V  
los ha inculcado de nuevo, motivo más 
que suficiente para que Cooperadores, 
Hijas, de María A uxiliadora y  Sale- 

‘ sianos, nos corroborem os en nuestra 
vocación y procurerem os corresponder 
a ella con siem pre creciente celo. Sí; 
que tienen razón los que d ice n : « hay 
mucho que trasform ar >.

L& fuente de energías.

' Por todo esto, am ados amigos, es ne­
cesario, que también nosotros nos tras­
formemos, renovándonos continuamente 
en el espíritu de Nuestro Señor Jesu­
cristo, elevando sin cesar.nuestros pensa­
mientos a las alturas divinas, realzando 
sin vagar nuestros ideales, cumpliendo 
sin tregua nuestros deberes, procediendo 
siempre de lo bueno a lo mejor. Por 
tanto, perfeccionem os sin parar, nuestra 
fe: la fe sobrenatural es el manantial 
inagotable de todo lo g ra n d e ; es la 
gran fuerza de la vida. L a  íe es ne­
cesaria cuando se quiere obrar seria­
mente e ínfiuir en el mundo. L a  fe, 
iluminando la inteligencia con resplan­
dores divinos, forma en nosotros esas 
convicciones profundas que constituyen 
la regla de la conducta, esas energías 
excelsas que se llaman ideales. L a  fe, 
añrmando, por decirlo así, nuestros pies 
en la misma omnipotencia divina, nos 
hace no temer el mundo ni sus oposi­
ciones y dificultades. Con la te la vic- 

, toria es segura. Lo dijo Jesucristo; 
Omyiia possibilia stm t credenii. Y  lo con­
firma el A póstol de la caridad: Haec 

victoria guae vincit nnm dum : fides 
vestra. Por la fe* triunfó S. Francisco

de S a les; por la te triunfó D . B osco; 
por la fe los A p ósto les han convertido 
el mundo.

Hem os hablado de corrientes. En 
el mundo físico existe una poderosí­
sima: se forma en las aguas tropicales 
del Golfo de Méjico, tiene quilómetros 

. y quilómetros de anchura, atraviesa 
el Atlántico y  viene a modificar la 
tem peratura del helado N orte Europeo; 
a ella se debe que no se hielen sus 
m ares; que Inglaterra, Suecia, N oruega 
y  provincias escandinavas no perezcan 
entre témpanos glaciares: la Corriente 
del Gollo. —  En el mundo moral existe 
una corriente importantísim a: viene del 

. Cielo, atraviesa el mundo de las almas 
com batientes en este lugar de prueba, 
y  vuelve al C ielo. A  ella se debe si 
el egoísm o nó hiela los corazones, si 
hay quien modifique sin vagar, mejo­
rándolo, el estado social, y  no sólo 
contrarreste la obra dem oledora de te­
nebrosas sectas, egoístas y  desleales, 
sino que haga lucir en el mundo el 
amor y  la benevolencia: es la Fe. Y  
no viene sola, con ella- vienen la E s­
peranza y  el Am or.

Para reanimar pues, nuestras ener­
gías y  avivar nuestro trabajo, renove­
mos sin cesar nuestra le. Busquémosla 
diariam ente en sus fuentes: la oración 
y los Sacramentos.

Por algo la devoción a. M aría A u xi­
liadora y  a la Santísim a Eucaristía, 
tan favorecidas del V b le. D . Bosco, 
están reconquistando el mundo.

.L o s  m odelos.

E l modelo del hombre social y del 
apóstol será siem pre Jesucristo. Pero 
como puede parecer dem asiado elevado, 
en su gran bondad nos ha suministrado 
otros, nacidos de nuestras mismas filas. 
El los plasma a  su imagen, de m cdo 
que irradien su activa perfección infi­
nita, acom odada a los momentos finitos 
y  limitados. Hom bres —  faros llamaría 
yo a  estos modelos y  guías. T odas las
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épocas tienen el suyo. Para nosotros 
este modelo y guía es el V ble. Juan 
Jiosco. Estudiando su vida, conocere­
mos fácilmente su modo de obrar y nos 
asimileremos el secreto de sus éxitos. 
—  No procedió él diverso modo. Sin­
tiéndose llamado a la acción, empezó 
por buscar un modelo, y lo eligió, como 
se eligen todos los modelos, por sim­
patía, por conformidad de ideales y de 
carácter. Hombre activísimo, se pro* 
()uso por modelo un santo activísimo: 
hombre social, propúsose imitar al .Santo 
más social y  en la más social de las 
virtudes: el celo. Y  como la dulzura y 
cortesía son el medio que a sus pro­

pósitos mejor llevaba, como lo experi­
mentó S. Francisco de Sales, el modelo; 
D . Bosco fué un hombre manso, afable, 
cortés, al par que em prendedor y cons­
tante. Y  como S. Francisco de Sales 
adaptó sus grandes cualidades a las 
e.xicrencias de su sisflo, así D . Bosco 
ajustó las suyas, ao meno excelsas y 
cultivadas, a las de su tiempo. D e este 
modo vino a ser para nosotros una guía 
esclarecida, un modelo intachable, un 
maestro extraordinario, al fm como en­
viado de Dios.

Sí... D. I^osco fué un genio precursor. 
Seam os los e je cu to re s .d e  sus m agní­
ficos planes.

El mes y la fiesta de María Auxiliadora.
K l 24 ele abril eni[>ieza el mes de nuestra 

Reiim  y Señora. E l rev iv ir  y  llorecer de la 
naturaleza invita  los corazones a hacer otro 
tanto.

A  los ordinarios y  constantes m otivos que 
tenem os para practicar siem pre la devoción  a 
M aría .Sma, Au.xiliadora y  celebrar con entu- 
.siasmo sus tiestas: a las grandes necesidades 
del m um io, derivadas del m om ento histórico, 
se añade este año Otro, y  es e l C incuentenario 
tic la erección canónica de la A rchicofradía  de 
sus D evotos, verificada el 18 de A b ril de 1869.
¡ CiiAntas gracias no ha derram ado benéfica, 
getuTOsa, am antísim a, A u xiliad ora , M aría S a n ­
tísim a sobre las alm as! U na prueba es que 
h oy, a la distancia de solos 50 anos, apenas 
hay diócesis del m undo en que no tenga a l­
gu n os centros la A rchicofradía. ¡Cuánto am or 
no ha vertido  en el m um io, y  cuAiUo reco ­
gid o  ' E s  una corriente continua, que aum enta 
siem[>re d e  intensidad y  cantidad. —  En m edio 
lie tantos m ales y  de tantos más p e ligro s, este 
hecho es un cgu su elo  y  una esperanza. Para 
corresponder, esforcém onos tocios por crecer 
en conocim iento y  am or de nuestra M adre 
A uxiliailora.

La Liturgia de la fiesta.

E l E stu d io  de la S ag ra d a  L itu rg ia  es siem ­
pre el m edio m ejor para com pren der las ra­
zon es que han m ovido a la Ig lesia  a establecer 
una fiesta: y  la m ejor manera de celebrar 
una fiesta es penetrar en el espíritu  de la S a ­

grad a  L itu rg ia . Creemo.s que es un d e b e r — de 
los elem entales —  para los devotos de María 
A u xiliad ora , el conocer, siquiera en sus líneas 
principales, el espíritu  de la  L itu rg ia  d e  hi 
fie.sta del 24 de m ayo. M ás aún, ju zg a m o s in­
com pleto todo M anual y  D evocion ario  de María 
A u xiliad ora que no traiga, en latín y  en ro ­
m ance siquiera la M isa de dicha solem nidad. 
D esearíam os que en las nuevas ediciones de 
esos preciosos libros, y  en la misma N ovena 
gran d e, se pusiera la M isa  de M aría A u xilia ­
dora. N o h a y  que o lvid a r que el acto prin­
cipal de culto es el San to  Saciificío  y  que 
jam ás los .Santos s-.' ven m ás honrados que 
cuan do se les asocia, com o en la M isa, al R e ­
dentor D ivino.

L a  Misa y  el O ficio  de la fiesta de María 
.Auxiliadora tienen una parte cotuün y  una 
propia. L a  com ún está tom ada de la M isa y 
O ficio  com unes a las fiestas de la V irg en  que 
no los tienen propios. E l con cep to  general 
que inform a esta parte, está fundado sob re el 
D ogm a de su M aternidad D h d n a , base de 
toda su grandt*za y  d ignidad. P or ser M adre 
de D ios, M aría Santísim a es C orreilen tora 
del gén ero  huiiiano. A u xiliad ora  de los C ris­
tianos, R ein a de los .Angeles: án geles v
hom bres tenem os el ileber de am arla v  hon­
rarla. Por ser M adre de D ios, es M adre de 
la D ivin a gracia , d ispensadora de los favores 
divinas. D e aquí la confianza depositada en 
E lla  por la hum anidad, las súplicas ardientes, 
las hum ildes preces, y  t.ambién las bendiciones, 
m ilagros, g ra c 'a s  y  favores que nos otorga.
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L a parte propia  es, d igá m o slo  así, una a p li­
cación particular de ese concepto gen eral. Y  
en nuestra ñesta com prende las tres oraciones 
de la Misa, a saber, C olecta , Secreta  y  Post- 
comunio, los him nos d e  V ísperas y  L au d es, 
antífonas del M agiiificat y  del B enedictus y  las 
lecciones del 2° y  3® nocturno.

Las oraciones son elocuentes y  expresivas. 
En la Coiecia se dice o afirm a  solem nem ente 
que la V irg en  « fu é  constituida A u xilio  de los 
C ristianos», y  se m eg a  para que sostenidos por 
Ella, podam os triunfar de nuestros enem igos.

/ Orem os! Oh D ios, Om nipotente y  m iseri- 
cordioso, que para defensa del pueblo cristiano, 
estableciste m aravillosam ente un perpetuo au- 
x i'io  en la Bienaventurada Virgen M a ría ;  
concédenos propicio que, sostenidos p or es a 
asistencia, los que lucham os en esta vida, ob-
tengamos en la hora de la m uerte completa 
victoria de nuestro enem igo; p or los méritos 
de Nuestro Serlor Jesucristo, tu H ijo, que vive 
y  reina conti_t>o y  con e l  E spíritu  Santo, p or  
los siglos de los siglos A s i  sea.

En la Secreta  se ofrece el Sacrificio  en re­
conocim iento del triunfo de la R e lig ió n  y  se 
implora e l au xilio  de M aría.

<,< P o r  e l  triunfo de la  R elig ión  Cristiana, 
te inmolamos, Señor, hostias p a cifica s; y  para  
que nos aprovechen de verdad, la V irgen nos 
otorgue su  a u xilio , debido a l  cu a l se logró tan 
iniigne victoria. P o r  los méritos de Jesucristo  
N uestro Señor...

En el Posteom nnio, se p id e para el pueblo 
cristiano la  liberación  de todo p e lig ro  y  la 
perseverancia en toda ob ra buena.

/ Orem os! A siste , oh Señor, a los pueblos que 
se nutren d e l Sacram ento de tu Cuerpo y  San-
g r e ; a ñn de que, a uxiliados p a r tu San tí-
sima Madre, sean libres de todo m al y  Peligro, 
y  perseveren en toda obra buena ; Tü que vives 
y  reinas con D io s  Padre, y  con e l  E spíritu  
Santo, p or  los sig los de los siglos. A s i  sea.

L os H im nos  celebran el p o d er de M aría y  
la prontitud con que acu d e en auxilio  de la 
Iglesia, del pueblo cristiano. E l de las V ísp eras 
está com pletam ente destinado a can tar el triunfo 
Papal del 24 d e  m ayo de 18 14 .

Y a  en otra ocasión lo  hem os trad u cid o lite­
ralm ente: h o y  lo  reproducim os con a lg u n a li­
gera variante:

Cuando el pueblo de Cristo por las arma.s 
De impíos tiranos oprimido vióse.
Del cielo empíreo Auxiliadora vino

La V irgen Pía.
Así vetustos monumentos narran.

A si mil templos en trofeos ricos.
Asi la fiesta que incesante crece

Año tras año.

Mas himno nuevo hasta tu trono suba,
]Oh dulce Madre, por tus nuevos donesl 
Saltan de gozo y en concierto cantan 

Roma y el mundo.
|Oh fecha fausta y de eternal memoria!

A  su almo Esposo, de la F e al Maestro,. 
Tras lustro acerbo de viudez recobra 

Roma dichusa.’
Vírgenes puras, inocentes niños 

Clero celoso, agradecido pueblo 
Llevad, llevad a la celeste Reina

Votos y ofrendas.
[Oh V irgen, Madre de Jesús excelsal
• Tus gradas lléna, tus favores cólma ;

Guiar el Pastor su atnada grey seg uro 
y libre pueda.

A  ti, adorable Trinid.iü, honremos 
Con pleno amor, por siglos eternales ;
A  ti por siempre el uniecr.so cante

Himnos sin cuento.
Améti.

E l him no d e  L au d es no se suele can tar en 
las ig le s ia s ; rézando los c lé rig o s  en el O ficio. 
T o d o  él es un recuento de las bondades, el 
poder, la  m isericordi'a de nuestra M adre; y  
por lo  tanto una exhortación a mie.sira fe, a 
nuestra esperanza, a nuestro am or. C on sta  d e  
siete estrofas. H e aquí alguna:

Del Redentor, Nuestro Señor, la Madre,
Del pueblo fiel el podero.so auxilio,
La prez del universo, oh Virgen bella.

T e  pregonamos.
Ruja de rabia el enemigo aleve,

Armen.se huestes prepotenleb, nada.
Nada tememos, que de Dios la Madre 

Es con nosotros.

L a s  A n tífon as del M agníficat y  del Bene­
dictus son la expresión  de nuestra gratitu d  y 
confianza.

¡ E a !  M aría era m u sirá  esperanza, a quien  
acudim os demandando a u x ilio  p a ra  que nos 
librara, y  vino en nuesUo socorro.

A  T i  recurrim os, oh Santa M adre de D ios, 
y  p o r  T i  nos vino e l  a u x ilio  d e l Señor.

L a  .Antífona del M agníficat en las segun das 
V'ísperas es la a co stu m b ra d a : Sancta M aría, 
succurre m iseris, con esta final de circunstancia: 
que cuantos im ploran tu a u x ilio  experim enten 
tus ternuras m aternales.

L a s  lecciones i * y  2* d e l's e g u n d o  N octurn o 
están tom adas d e  un fam oso discurso de San 
B ernardo, en que prueba cóm o sien do M aría 
nuestra C orred en to ra , en E lla  podem os y  de­
bem os poner toda nuestra confianza.

L a  tercera es la h istoria, en resum en, d e  las 
victorias d e  I..epanto y  de P ió  V II , con lo  cual 
la  Ig le s ia  a trib u ye  a  la  intercesión de M aría 
sus m ás ruidosos triunfos.

T am bién  las le c c io n e s  d ej tercer N octurn o 
son d e  S . B ernardo. E n  ese discurso el gran
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D octor nos invita  a adm irar la  bondad y  poder 
de D ios que, queriendo consolarnos y  rem e­
diarnos, puso en M aría la fuente de todas las 
g ra cia s; y  por lo  m ism o nos exhorta a am arla, 
honrarla, invocarla « E sta es la voluntad de 
D ios, que toda gra cia  nos ven ga  por m anos 
de Aíaria

ICn sum a, la L itu rg ia  de la fiesta de María 
A u xiliad ora  nos recuerda y  recom ienda:

I® L a  gratitu d  que tod o  el pueblo cristiano 
debe a la V irg en , por el auxilio  que E lla  ha 
acordado a la Ig lesia  en g ra v e s  circunslaneias;

20 la gratitu d  que cada cual le debe en par­
ticular, siendo la A u xiliad o ra  de todos y  cada 
uno de los C ristian os;

3" la confianza con que debem os acudir a 
E lla  en toda necesidad pública y  p riva d a;

4° el deber de p restarle el cu lto  que le 
correspon de por todos estos m otivos y  sobre 
todo por su dign idad  de M adre de D ios.

C uan to más inteligen te y  am orosa sea nues­
tra devoción , m ayor será  la protección  de 
nuestra M adre y  R eina Ma>ia A u x ilia d o ra .

S igam os rogando in cesan tem ente  según  
las in ten c ion es  d e l S um o P on tífice .

Ecos del Tibidabo.
E n e l N .'‘  S7 preciosa Revista E l V ble.

Bosco y El T ibidabo, órgano del Templo expía- 
lorio-nacionat a l Sagrado .Corazón, última palpi-
tación del corazón inmenso de D . Bosco, hallamos 
cosas muy edificantes, que bien a las claras de-
muestran que e l amor, y  amor vivo y  práctico, a 
Jesús no se ha extinguido.. .¿qué se va a extinguirá  

En el artículo O ro fino, cuenta María Victoria 
de una niña que vende y  sacrifica sus canicas o 
bolitas: otra rompe sus frasqnitos de olores, der-
ramándolos a los pies de Jesús y  entregando el 
dinero que para nuevos perfumes destinaba, -< re-
nunciando para siempre a todo olor que no sea 
el de la virtud; un caballero sacrifica su ta-
baco; una sirvienta se desprende de su único 
anillo y  sus únicos pendientes, iodo de oro, y  por 
añadidura recuerdos dulcísim os; z'arias señoritas 
sus postres y  parte de sus elegancias superfinas. ..

¿ .4  qué seg uir? A u n  hay ideal en este mioido 
materializado. Consuélense anímense a trabajar 
los que creen que todo está perdido.

/esucristo úohe reinar ,\o. ¡'.tímenle en e l  mundo. 
Pero es natura! qu-' demande nuestra coop era­
ción. que nos honre puitémlonos nuestio trabajo, 
nuestro sudor, nuestro.s ilticrifieios. E l  or.ten pro- 
videnaal es ese. La Iglesia la estableció y  la 
conserz'a Dios en e l mundo, pero mediante e l 
apostolado del hombre. / Dichoso quien es instru-
mento dócil en sus Manos.'

E n e l mismo número Hallamos una bellísima 
earh^ de una celebre insUlutom. Es la V / IÍ  de 
la sen e  Cartas a una maestra. N os tomamos la

libertad de reproducirla, como prueba de lo que 
decíamos: aún hay ideal en e l mundo.

«M i buena com profesora: felicitém onos mutua­
mente por nuestro ascenso en el Escalafón; no 
es m ucho, pero vale más algo que nada ¿ver­
dad? Y  com o todo viene com prendido en los 
designios de Dio.s y todo se m ueve bajo su 
om nipotencia, debem os agradecerle nuestra me­
jo ra  económ ica. Pero, ¿nos contentarem os con 
el ascenso material? No, hagám osle escabel de 
nuestro ascenso espiritual, hagám osle auxiliar 
para nuestro ascenso en la gloria  eterna.

E s costum bre generalm ente seguida, celebrar 
los aconiecim iem os con algún fe.scejo o con ex ­
traordinarios en la mesa, y esta costum bre po­
dríam os sacrificar en obsequio y am or al Sa­
grado Corazón del Maestro divino.

¿ N o  le parece a V .,m i  buena am iga, que en 
vez de extraordinarios, q u ed e  nada servirán para 
nuestra alm a, será m ejor enviar el equivalente 
para nuestra columna del T em plo N acional del 
Sagrado Corazón? Del ascenso hecho restemos 
una cantidad, dediquém osla a Jesús y  aum en­
tando con ella la longitud de la columna, labra­
remos el escabel para ascender a la patria celestial.

E l hacer que el Maestro D ivin o participe de 
nuestro ascenso es la  mejor prueba de nuestra 
gratitud y de nuestro amor, es consolidar nues­
tro em olum ento y e s ... casi no atrevo a decir, obli­
gar a Jesús permita nuevas mejoras a. nuestra 
carrera; que no nos ha de dejar sin recom pensa, 
el que ha prom etido darla por un vaso de agua 
que se dé en su nombre.

L a supongo a usted enterada.de! vuelo que, 
gracias al Señor, ha tomado la ¡dea lanzada por 
mi pequeñez en pedir fuese proclam ado Patrón 
del M agisterio Español el Sagrado Corazón de 
Jesús. En la Corte se ha constituido una Junta 
de prestigiosas maestras que bajo la dirección 
del R do. P. José de C alasanz Baradat, de los 
Sagrados Corazones, recaban del M agisterio ofi­
cial y  privado adhesiones para solicitar de Su 
Santidad Benedicto X V  (y de S. M. el R ey, q. 
D. g .) que se d igne proclam ar Patrón del Ma­
gisterio al Sagrado Corazón de Jesús, cuyas 
adhesiones deben enviarse a lá Sra. Secretaria 
de la Junta del Magisterio, T o rija , 14, Madrid.

¿V erdad, querida com pañera, que gustosa en­
viará V . su adhcvsión y a la vez procurará la 
envíen otros com profesores? T od as las profe­
siones y carreras tienen su Patrón, la nuestra, 
con ser de suma im portancia en la vida social, 
está huérfana de patronato religioso. A  evitar 
esta orfandad y a ponerla al nivel moral que 
su aUisiiita misión reclam a, dirigim os nuestro 
pobre esfuerzo, que confio atenderá usted su- 
mtíntlose a los adheridos. Con ello dará una 
prueba más de su am or al Corazón Sagrado de 
nuestro D ivino M odelo.

Con nuestro voto y  con nuestro sacrificio 
presentemos a Jesús en agradecim iento a sus 
bondades la pleitesia de nuestro amor.

C on sincero afecto le saluda la menor de sus
compañeras.

SOLtíJAD T . F . >
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El viaje.
(D el D ia r io  d e l P . D r . G arelli) .

II.

D e  P u e r t o - S a id  a  S a n g h a y .

A tierra —  E l adiós al « Ischia » —  T ra s ­
bordo —  Despedidas —  Una discusión —
Fotografía de la  M isa a  bordo.

Es el I® de agosto, y surcam os las aguas del 
Mar Rojo. Tan solo  ahora puedo proseguir mi 
diario, porque Púerio-Said nos ha dado una mala 
sorpresa.

Y a  bien avanzada la noche, las autoridades 
inglesas firmaron el perm iso de bajar a  tierra. 
Al día siguiente celebré la santa Misa a bordo, 
en acción de gracias por nuestro via je  feliz. 
Asistieron también varios habitantes de la India, 
atra-.dos por la curiosidad.

Desde muy tem prano se habían em pezado los 
trabajos de descarga de las m ercancías, cosa 
que urgía sobrem an era; pero el Capitán tuvo 
la gentil idea de hacerlos suspender durante el 
Sagrando Rito, para que todos pudieran cum plir 
sus deberes de cristianos.
K  las diez salté a tierra , dirigiéndom e al C o n ­

sulado italiano. Aunque estaba ocupadísim o, el 
Cónsul me recibió inmediatamente. Se l«ibía ya 
interesado eficazmente para que pudiéramos 
continuar nuestro v ia ie  a bordo del Hawithiff, 
pagando 6 chelines diarios por cabeza. E l viaje 
sería directo hasta Sanghai, durando 32 d ias; 
algunos otros perderíamos todavía en Port-Said; de 
modo que nos quedaban aún 40. ¡Y  hacia casi 
ya un mes que viajábam os 1 D e Sanghai v o l­
veríamos atrás, trasbordando y  viajando otros 
cuatro días.

¿A  cuánto subirían los gastos? ¡ Pobre de m í ! 
Se trataba de m iles por decenas. Pero me se­
rené pensando que hay una Providencia a quien 
deben interesarle las alm as que los M isioneros 
van a redimir.

Sólo después de unos días pudim os trasbordar.
El adiós fué doloroso, pues en los dias de 

navegación habíam os contraído grande amistad 
con el pasaje y  la tripulación, com puesta casi 
toda de jóven es napolitanos. E l com andante, 
Sr. Materasso, de G aeta, había hecho educar 
a su hijo en el C o leg io  Salesiano de Casería. 
Su gratitud y  plena satisfación por los resultados, 
nos las había m anifestado exquisitam ente du ­
rante el viaje. H izo votos cordialísim os por el 
completo .éxito de nuestra misión en la C hina, y

nosotros le expr -irnos el deseo de verlo  po- 
esas playas en alguno de sus viajes, para d e­
m ostrarle nuestro reconocim iento.

Apretando la diestra al primer oficial, el C a­
pitán Padovan, nos parecía estrechar la de un 
herm ano. Se habla educado en nuestro insiiiuio 
de M o glian o-V én eto; recordaba a su D irector 
el P. Veronesi, a  quien seguía am ando com o a 
un .padre, y  a su principal profesor, el P. Del 
Pavero, cuyo nom bre repetía a menudo. Inteli­
gencia  despejada, memoria tenaz’, declamaba 
trozos de poesía y prosa com o un estudiante de 
bachillerato en vísperas de los exám enes. V ivo, 
alegre, ligero y gayam ente irónico en su len­
guaje, era el encanto de las conversaciones. —  
Y  sin em bargo, tenia sus espinas, y  nos las 
m anifestaba a  nosotros, sus hernianos. C laro es 
que no podíam os dejar un oficial tan de familia, 
sin sentirnos conm ovidos. ¡ Continúe velando 
por é!, que ya  una vez escapó de las asechanzas 
del siluro, la D ivina Providencia !

E l saludo con el segundo Oficial fué el de 
dos caballeros que se respetan y  estiman, pero 
que en el fondo del alm a se sienten discordes. 
Q uien hubiese penetrado en su m ente, se habría 
desde luego hallado en pleno liberalism o y  pleno 
regalism o. L a doctrina católica lo había tan solo 
rozado.

Una tarde entablam os una larga discusión : 
racionalism o y  catolicism o, religión y  patria, 
culto interior y culto exterior, modernismo, 
Iglesia, Papado, Italia, Rom a, dom inio^ tem po­
ral, garantías y  algunos otros temas pasaron en 
reseña. En la anim adísim a conversación tomaron 
parte prim ero un oficial telegrafista, católico 
práctico y  ardiente patriota, en quien sin em ­
bargo habían hecho brecha las acusaciones lan­
zadas últim am ente contra el P ap a; luego el 
Com andante Spagna, caballero distinguidísim o, 
inteligencia equilibrada. S ólo  a m edianoche, 
después de habernos de cuando en cuam lo en­
zarzado, llegam os a las siguientes conclusion es: 
El hom bre que prolesa el Catolicism o no puede 
dejar de reconocer en el Papa al V icario  de 
.Nuestro Señor Jesucristo, y  el Jefe de la única 
Religión sobrenatural, cuyos fines son impre.scin- 
dible.'!, porque son eternos y divinos : debe, pues, 
respetar en el Papa el pleno derecho al libre 
ejercicio de su altísim o m inisterio, y  no creerá que 
se rebaja el Elstado tratando con el Papa como 
con una potencia, aunque de orden diverso de 
todas las potencias de la tierra. Sólo quien no 
tiene fe podrá considerar al Papa com o uno de 
los je fes de las tantas religiones existentes.

A sí, en la neta separación d e  las ideas y  de 
la fe, habíam os encontrado la de las concien­
cias, las cuales m erecían m ucho respeto. Y  en 
este mutuo respeto de las conciencias hallába-
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mos el vínculo de los corazones. Y  nos dejamos 
con un apretón de manos, am igable y  be­
névolo.

Sim patiquísim o era él tercer Oficial. Estaba 
<le .servicio la noclie de la alarma, cuando estu­
vim os a |)iinlo de ser partidos por mitad gracias 
al barco griego. ¡ A y  de nosotros sin su activa 
y serena vig ilan ciaI —  Era de una piedad filial 
digna de todo encom io. Cuando el F. I''rigo le 
dió una fotografía de la Misa a bordo, él, (juese 
•destacaba en el grupo con su blanco uniforme, 
se apresuró a mandársela a su señora madre, 
con esta inscripción: « Misa a bordo ». —  i’ero 
le pareció que esas palabras ilecían dem asiado 
p o co ; vino a consultarm e sobre lo que debía 
añadir para que su madre q^uedara más contenta, 
y  me ilecia: « ella ruega día y  noche por m í; 
<iuedará contenta cuando me vea arrocidlado 
ante el altar oyendo la Misa * . Le aconsejé 
com pletar así la frase : « La Misa a bordo, m ien­
tras el vSacerdote invoca la asistencia de D ios 
sobre nuestro v ia je» .

—- ¡B ie n ! exclam ó, ¡q u é contenta se  va  a 
poner; y temirá así la seguridad de que vuelvo 
sano y salvo!

Si no hubiera sido ya  cap itán ... allí mismo 
le hubiera yo dudo el beso que le habría dado 
su buena madre.

líl  Conuuulante Spagna nos había dejado el 
d ía  anterior, para ir a Massaua a asumir la co ­
m andancia del corazado « .A.lmirante M agnaghi ».

Hom bre que frisaba con los 50, Itabia ya vi­
sitado todas las regiones del m undo. Había cum ­
plido una delicada misión diplom ática en la 
China, y en su cortesía nos enseñó, para nuestro 
gobierno, alguttos de sus apuntes. H abía visi­
tado el Africa del Sur, y en particular el Cabo 
de Buena Esperanza. En sus apuntes había 
páginas^ lisonjeras para los Saleslanós y su 
Obra.

Al de.spedirse tuvo la am able idea de darnos 
tina tarjeta de recom endación para el Cónsul 
italiano de H ong-K oiig, su am igo intim o; y 
mientras el esquifó lo alejal)a dcl « Ischia •», nos 
m andaba saludos con la mano. Y  nosotros lo 
acompañábam os con el corazón, haciendo voto.s 
por el feliz é.xito del im portantísimo y honroso 
cargo ()ue se le había confiado.

Mientras nos ilespedinttios de la oficialidad, 
los jóvene.s dcl equipaje asaltaban al F. b 'rig o ; 
Padtr, no se le olvide! E ra que todos querían 
la fotografía de -la Misa a bordo. For el mo- 
ittento .se coitteniaron de una promesa, escru­
pulosamente cum plida antes de zarpar de Pori- 
Said.

A bordo del « H aw atíng — La mano de la
Providencia -  Un misionero enfermo -
S e  resiente la salud de los demás En
viaje El último saludo al « Ischia

El 25 estábamos por fm a bortio del Ha- 
w.aiing », barco cliino, de carg;\. fletado por el 
gobierno italiano. I..a oficialidad es lo»,la inglesa: 
lio hay ningún católico. La tripulación es china;

budistas, confusionistas, taonistas (i), y  qué sé 
yo  cuántas otras cosas pueden ser ; cierto, son 
infieles.

E l Capitán sólo entiende un poco el francés, 
y  está siempre en su puente; de los otros ofi­
ciales una cuarta parte lo entiende y habla. 
Pronto suben nuestros baúles. Grandes, blancos; 
recién barnizados, limpios, nuestros - dos cam a­
rotes serían envidiables si no fuesen dos hornos. 
A l entrar, los pulm ones se paralizan, falta el 
respiro. Buscamos con los ojos el ventilador. 
N o lo hay y no lo habrá. El termómetro marca 
la frescura de 40 grados. El sol de una parte, las 
potlerosas máquinas de otra, ya podem os en­
tonar el cántico de los niños de Babilonia, siem ­
pre que algún ángel nos ventile para no asfi­
xiarnos.

¿Resistirem os todos? ¿ Y  si alguno enferma 
durante el viaje?

Creo que el ángel de D ios giró la visita sa­
nitaria para detener al que hubiera pagado con 
la vida las incom odidades de un viaje en que 
no podían prodigarse cuidados.

Hal)íamos ido a la iglesia de los Padres Fran­
ciscanos para celebrar. Tam bién entre ellos eiiT 
contram os un antiguo alumno de M ogliano V é ­
neto, com pañero del Capitán Padován ; el Padre 
Ludovico Costa. Después de Misa, hablando 
con el P. Costa en el fresco jardín del convento, 
supimos una noticia  que nos hizo palpar la mano 
de la Providencia. L os dos últim os buques de 
la Messas'erie Maritime, que zarparon de NJar- 
sella en junio y ju lio  habían sido torpedeados 
en las cercanías de Malta. D e no extraviarse el 
telegram a al cónsul italiano de aquel puerto, nos 
hul)iéranios em barcado en el de ju n io  ; sin la 
contraorden, para em barcarnos en el Ischia, c-n 
el de ju lio ;  en anibos casos habríam os sitio 
irrem isiblem ente torpedeados. ¿Y  la Misión? La 
V irgen  Santísim a liabía velado por nosotros, 
escuchando las oraciones de tamas almas buenas, 
a las cuales es ju sto  que manifestemos nuestra 
gratitud.

Ahora quería purificarnos con el dolor. Al 
levantarnos para tom ar una laza de café, vimos 
al P C aiianeo de bruces sobre un diván del 
locutorio. Rostro encendido, ojos relam paguean­
tes, una fiebre que pasaba de los 40. Los buenos 
Patires no desmintieron su proverbial caridad. 
Se pre|>aró la única celda disponible, y en la 
cama, netamente franciscana, acostaron al en­
fermo. Ese día no habría ido a dorm ir por vez 
primera a bordo tlel Haivating.

Al siguiente pareció m ejorar. A l tercero quiso 
decir Misa. Nos alegram os, aunque yo no lison­
jeaba. tem iendo fundadam ente a iie -e l amado 
liermano no podría proseguir el viaje y disimu- 
lantlo mi temor. D e Ñ apóles a Port-Said había 
notado en él una soñolencia excesiva, una pos­
tración de fuerzas que él procuraba Vencer con • 
la alegría y  el alim ento, pero que no lograba

(t) I-os taOHtslas profesan el taonismo, religión difun- 
pida en l.a China {x>r Tao-tek, rey de Laotze, 6 sig "S 
antes de Cristo. T ao signilica el absoluto y  eterno.



dominar. Por desgracia no nic engañaba. A  
duras penas pudo.celebrar ; des«pues le sobrevino 
viólenlo vóm ito. E l m édico L)r. D ori acudió 
presuroso, m ostrándose preocupado por la pos­
tración general, el tem blor, el estado cutáneo, 
la fiebre elevada. No ^>udiendo los buenos Pa­
dres Franciscanos ofrecernos todas las com odi­
dades qué el caso requería, el m édico aconsejó 
llevarlo al hospital. Telefonam os al hospital 
inglés; no había s itio : hubo que trasportarlo 
al hospital egipcio. Telegrafiam os de. urgencia 
al Sr. D irector de nuestro instituto de Alejandría 
de Egipto, Padre S im o n e iti; y  al día siguiente 
por la tarde llegaba el am ado hermano P. Pa­
sero, con orden de prodigar al enferm o todos 
los cuidados posibles y  trasladarlo apenas fuera 
posible a .-Uejandría. Esa misma noclie el en­
fermo fué acom etido d e'fu erte  hem orragia pul­
monar.

Cuando por la mañana me vió , se puso a 
llorar, diciendo: « ¡E s tá  acabado!» En el dolor 
de la primera impresión, sentía el quebranto de 
todo: vida, misión, conquista de alm as, todo 
se desvanecía. Se cubrió el rostro con las manos, 
pero las lágrim as corrían en abundancia.

Estaba yo conm ovido, y  sin em bargo tenia 
que mostrarme sereno, com o si no fuera nada. 
Acostum brado a filosofar y  manejar sofismas en 
la universidad, quizá me sirvió  en esta ocasión; 
el hecho es que pude convencerlo de que no 
habia para tanto.

Pero ni el m édico ni la hermana nos disim u­
laron el peligro. E l pulmón izquierdo estaba 
com prom etido, y no había que pensar en con­
tinuar el viaje. H abíam os, pues, de hacer un 
sacrificio, grave, a la verdad e  insperado. Pero 
veíamos la mano de Dios aun en esto. ¿Q ué 
hubiera sucedido al P. Cattaneo, quebrantado 
ya por el largo servicio m ilitar, prestado en A l­
bania. si el mal se le declaraba a bordo del 
Ha-iVating en el O céano Indico?

Entre tanto veía amenazada también la salud 
de los dem ás herm anos. G navi manifestaba 
serios síntom as. Hicim os cuanto nuestra pobreza 
nos consentía para preservarnós y  llegar sanos 
siquiera a nuestro destino. —  El P. Pasero daba 
los pasos necesarios en los con.sulados para poder 
tra-sladar el enferm o a Alejandría y nuestro vapor 
hacia sus preparativos. E l 31 de ju lio  partimos. 
Dimos las gracias a los buenísim os Padres Fran­
ciscanos. especialm ente a P'r. Salvador, que nos 
hubiera dado el corazón, a poder arrancárselo. 
La separación del P. Cattaneo fué dolorosisim a. 
Se le renovaron las convulsiones y  el llanto, 
que la abnegada Herm ana de la Caridad soli­
cita enjugaba.

En medio del dolor la Providencia no nos 
negaba el consuelo. E l P. Pasero derrochaba 
todo el amor y abnegación fraternos.

A  m ediodía dejábam os Port-Said, la ciudad 
cosmopolita, la de los cien idiom as, las cien 
costumbres y  las mil autoridades. Y  eso que no 
transitan sino súbditos de la Em ente. ¿Q ue será 
en tiempo de paz? L a parte europea es hermosa 
y lim p ia; todo lo contrario la p an e árabe. Los

chicos árabes horm iguean allí. ¿Q uién se preo­
cupa por estas criaiuritas, tan sim páticos cuando 
niños, tan repugnantes cuando los han defor­
mado las prácticas del M ahometismo? Me ha­
bían indicado el sitio donde debía levantarse 
una casa salesiana. ¡ D ios quiera que sea de 
veras y  que no tarde rancho!

Los O ficiales del Isckia  habían ido a visitar 
al P . Cattaneo. Antes de zarpar, nosotros fuimos 
a bordo de dicho barco a darles las gracias. A l 
teniente Piróla confié la prim era parte de mis 
m em orias; en él, antiguo alum no de mi Ora- 
lorio de S. José, saludé una vez más la obra 
predilecta de mi infancia sacerdotal. —  Al ]>asar 
frente al ¡schia fuimos objeto de una ovación 
y una ter.nisima despedida. Agrandándose la 
distancia, banderas y pañuelos saludaban y se 
contracam biaban.

Aden Penas — « Aden no bueno * —
' V isita  al V icario Apostólico de la  A rabia.

—  « IPobre juventud, pobre flor!
Aden, 7-VIII-iS.

H enos en A den, pero seriam ente tem im os no 
llegar. Sabíam os que el Mar Rojo era muy cá­
lido; pero no que pudiéramos sufrir tanto du­
rante los ocho días de navegación.

A  la em bocadura del go lfo , cerca  de Suez, 
sentimos el refrigerio de un poco de ventilación; 
pero em prendida la ruta al Sur. nos en volvió  
una niebla densa, húm eda, cálida, pesada, in­
m óvil. Ni un soplo de viento en aquella, aguas 
que parecían un mar de aceite.

Una tarde, agotados por el incesante sudor, 
casi sin respiro, nos tendim os com o de co s­
tumbre bajo el toldo de popa sobre nuestros 
jergon es, persuadidos de term inar a llí nuestra 
misión. Hasta el buen humor, que suele acre­
centad las luerzas y  coftservar la salud, nos 
abandonaba a pesar nuestro. Y  a 'b o rd o  de ese 
vapor de carga no teníam os ni el consuelo de 
un vaso de agua fresca. —  E l pobre Gnavi 
estaba más muerto que vivo.

C om o Dios quiso salim os de aquel infierno, 
y  las encrespaduras del O céano nos anuncraron 
el viento restaurador. Con el viento aparepió 
también la tierra deseada. Pero ¡ qué de.silusión ! 
resecas rocas sobre las cuales en vano buscaba 
el ojo una planta, se coronan de trecho en 
trecho de casas no más pintorescas. L a  ciudad 
está lejos.

—  Aden no bueno, nos dice un oficial inglés, 
al ver nuestra cara de desilusionados. Ñápele 
iNápoles) bueno. Aden no bueno!

—  Oh. yes, y e s !  le respondem os en coro, 
Aden no bueno, no bueno!

A den, i4-V IIl-i9 i8 .

Bajam os a tierra; visitam os la ciudad. Y  como 
antes sentíam os la necesidad de llegar a Aden, 
sentimos' ahora la de partir. Dt-bíamos hacer 
una escala de tres dias para coger carbón y 
este es ya el-séptim o. N o vem os la hora de 
salir de este pozo infernal.



En contacto por un lado c o *  un vapor espa­
ñol, que de su popa descarga carbón en el 
nuestro y de la proa despacha al puerto carbón 
y mas carbón, y por el otro con barcazas llenas 
de sacos de lo mismo, que alzados por los ára­
bes a puro pulso, lo dejan escapar de sus ro ­
turas, y todo esto anim ado por un violentísim o 
viento que de barcos, barcazas, sacos levanta 
nubes de negro polvo que todo lo envuelven, 
y i|ue el sudor pega, parecem os otros tantos 
negros hijos de Caín. Nos lavam os, siquiera 
para com er, pero todo es inútil. D oquier apoye­
mos la mano, cualquier objeto toquem os dentro 
y lucra del cam arote, todo está lleno, todo pe­
netrado de carbón, sin m isericordia. Antipático 
y soberanam ente incómodo el horario para bajar 
a tierra, insoportable la perm anencia a bordo, 
e.speramos la partida com o una liberación. Asi 
Aden ha sido para nosotros una digna clausura 
del Mar Rojo.

Y  sin em bargo, aún de A den  llevam os algún 
recuerdo dulce.

A n te todo, el de la veneranda y  cara persona del 
O bispo, Mons. E vangelista V anni. Apenas baja­
mos a tierra, tenemos la suerte de encontrar 
uno de los dos herm anos maristas que dirigen 
la E scuela Católica de A den, y nos conduce a 
M onseñor. Italiano y to.scano, cuyo acento dul­
císim o conserva ¡ hijo' de S. Francisco, cuya 
am able sencillez y caridad ¡mita, solo, con un 
m uchacho árabe que le sirve de paje, se dijo 
feliz en vernos y  pasar con nosotros algunas 
horas. Creí que la Providencia quería entregarle 
nuestro buen cocinero G navi, quien sentado en 
una poltrona en el despacho episcopal, se des­
mayó a pocos m inutos de conversación, y sólo 
vo lvio  en si a fuerza de palm adas y de agua. 
Preocupado seriamente, pero aparentando sere­
nidad. entre broma y  broma procurábamos 
disponer el ánim o del Prelado a retener consigo 
ese cari.simo hermano,' dado caso que el ángel 
del Señor nos som etiera a nueva visita sanitaria. 
Por fortuna no era tan grave el accidente: un re­
m edio de la farm acia local lo puso en estado 
vlc volver a bordo esa misma tarde. D ich a far­
macia se parece, no sé si a una droguería o a 
un bazar.

F1 dom ingo siguiente celebram os en la iglesia 
de los Padres Franciscanos y  Monseñor nos 
invitó a tomar con él el café. Era de veras 
café. Y  nos restauró. Por la tarde bajamos para 
la Bendición. Sucede aquí al revés que en 
Italia y que en E spañ a: m uchos hom bres y 
pocas mujeres. Y  es porque la población cató­
lica es en su m ayoría e.xtranjera y  tienen en 
otros sitios las familias. Los fieles son devotos 
y recogidos. L os más disipadillos éram os talvez 
nosotros; nos llamaban la atención unos largos 
abanicos que por encim a de los bancos andaban 
autom áticam ente de un extrem o al otro de la 
iglesia, m oviéndose rítmicamente por medio de 
cuerdas sobre la cabeza de los presentes. S is­
tema tnuy económ ico de ventilación. Cüando el 
martes fuim os a despedim os de Monseñor y 
pedir su Bendición, nos obsequió nuevam ente

con un refresco. Recibim os su Bendición como 
la de un Apóstol, pues lo fué de la India, antes 
de ser elevado a la dignidad^ de V icario  Após- 
tólico de la A rabia.

O tro dulce recuerdo fué el saludo cordial de 
cuatro oficiales italianos. N ecesitando cambiar 
m oneda francesa por india, entré al h o te l de 
Europe y  allí encontré al Teniente Finocchiaro, 
quien había frecuentado varios años nuestro O ra­
torio F estivo de V aldocco , ganando im portan­
tes prem ios. A sí me convencí de que nuestros 
alum nos .están repartidos por todo el m undo, y 
en donde quiera y  siem pre se dan a  conocer 
por una sonrisa am able, que bien m anifiéstalas 
íntimas satisfacciones gozadas en los años más 
bellos de la vida.

Felicísim o por el encuentro, el Teniente me 
presentó a sus com pañeros y  me rogaron que 
fuera por los M isioneros para pasar unas horas 
juntos. No había tiem po para tanto. Pero a 
todo trance tuvim os que aceptar un refresco. 
Y  mientres lo tom ábam os, nos comunicaron 
sus im presiones sobre los habitantes y nos hi­
cieron notar las bandadas de pajarracos que 
rondaban par aquellas rocas, pajarracos cu ida ­
dos con sacra veneración por los numerosos 
Parsis que se han trasladado a Aden (i) . El 
vientre de esos anim ales es la tumba de los 
Parsis, siendo costum bre sagrada de ellos co ­
locar el cadáveres de sus m uertos sobre las 
altas torres, en una especie de parrilla, donde 
esas aves de rapiña consum en sus carnes; los 
huesos los recogen en huecos de la torre a m e­
dida que, separándose del esqueleto, van cayendo 
a través de las reías de la parrilla. —  La 
escena, por más religiosa que sea, es harto ma­
cabra. ¿Pero no es natural? un culto de puro 
espíritu puede convenir a  espíritus puros sin 
cerebro ni corazón; y  una Religión que con 
sus ritos no santifique el cuerpo, tarde o tem ­
prano necesariam ente lo profana.

Montamos en una barca tripulada por negros 
de la opuesta orilla, Som alia, que prestan el ser­
vicio  del puerto. Pequeños, negrísim os, de dien­
tes blanquísim os, ojos vivos, cabellos crespos, 
cuerpo ágil cubierto apenas con una especie de 
sábana blanca o am arillenta, esos m uchachos 
serían sim páticos si no fueran tan petulantes y 
no trataran siem pre de ex igir  de los viajeros 
un escote muy superior al trabajo y la propina 
encim a. Pero los tiene a raya la policía, que 
jam ás abandona su puesto sobre la barca. De 
vez en cuando los castiga con algunos azotes 
que son las razones más elocuentes para ellos.

N o se la pasan del todo mal.
Di^fnos de la m ayor com pasión son los otros 

negritos: de tierna edad, incapaces de trabajar, 
se unen a los árabes que todas las mañanas 
suben a cargar y  descargar en los vapores m er­
cantiles, y  a llí los pobrecitos esperan los m i­
serables restos de los trabajadores o la com pa­
sión de algún mozo. A  nuestro vapor vinieron

(i) Los Parsis  son los secuaces de la religión de Zo- 
roastro. Hátlanse en la Persia y  la India.
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también y  les regalam os algunas cositas. Flacos, 
avellanados, llenos de dolencias, la  miseria y su­
ciedad de Mahoma ha merm ado en cuerpo y  en 
alma estos infelices, mientras la inlantil sen­
cillez de su rostro y  su sonrisa ingenuam ente 
expreciva dejan vislum brar la herm osa eflore- 
cencia de alm as que D ios había regalado a la 
tierra del sol.

—  Y  lo peor es, decía Mons. V anni, que el 
fanatismo de e,sta gente im posibilita toda obra 
de redención: hasta los huérfanos se nos d is­
putan y  quitan.

Dentro de mi corazón resonó entonces el eco 
triste de un canto m elancólico de un niño Tu- 
rinés, y  con más com pleta lástima resonaba en 
mi corazón toda la  inefable tristeza de su verso: 
« ¡O h  pobre juventud, oh pobre flor! *

Juguete de los monzones —  « ¡ M areo! » — 
*  ¡ No lle g o ! » —  E l 24 —  E scenas inol­
vidables — V uelve el buen humor —  C a ­
tecismo intuitivo.

Sin^apor, 2-IX- 1918.

£1 alba nos trae una grata nueva. ¡ Alabado 
sea el Señor! Estam os en Singapor y  sólo es­
peramos el piloto para entrar. ¡ Bendito sea 
D ios! L a  parte m ás-terrible del via je  —  espe­
ramos —  está term inada.

Habiendo partido de Aden el 14 de agosto pasa­
mos discretam ente bien la fiesta de la Asunción.

Pero el 4 nos encontram os en pleno 
Océano Indico y a merced de los monzone.s. 
Nos habían llenado de esperanza diciéndonos 
que este año los terribles vientos índicos sopla­
ban con singular benignidad. ¡ D ios nos libre 
de semejantes b en ig n id a d es!

La vasta extensión del mar estaba convertida 
en un vaivén de m óviles m ontañas, que am e­
nazantes avanzaban y nos acometían con ímpetu. 
Era un espectáculo grandioso y aterrador el 
ver un vapor de 7000 toneladas agitarse com o 
una arista. Se volcaban las m esas con cuanto 
había encim a, rodaban las sillas, las aguas 
barrían la cubierta y llegaban las olas al mismo 
puente de com andancia.

¿Y  los M isioneros?
Los Padres Frigo, Lareno y y o  hacíam os in'~ 

creíbles esfuerzos para vencer el mareo, los P a­
dres Barberis y  Pasotti y  el H erm ano G navi 
estaban hechos una lástim a; parecían la imagen 
del dolor y  de la muerte. Y  a  bordo de un 
barco mercante, con  una cocina m edio inglesa, 
medio china, a 'propósito  para revolver el es­
tómago de un italiano sano, y  con cam areros y 
cocineros chinos a quienes bastaba pedir una 
cosa para que trajeran lo  contrario, no era p o ­
sible confort alguno. Antes, parecía que nos 
tomaran el pelo, contentándose con mirarnos y 
decir casi contentos « / : m areados! >

Pasaban horas y  dias, y  la situación de nues­
tros herm anos em peoraba. Y  los oficiales nos 
consolaba'n diciendo que eso duraría probable­
mente otros quince dias, hasta llegar a Singapor. 
pues no tocaríam os en Colom bo. ¿ Resistiríam os?

¿resistiría especialm ente G n avi? H.ibiase em bar­
cado ya  a lgo enferm o ; se había ido agravando. 
Una tarde de extrem a agitación habíam os acu­
dido al rededor de su lecho, dándole la Ben­
dición d e.M aría  A uxiliadora, mientras los d o­
lores le arrancaban este angustiado lam e n to : 
« ¡ No llegaré ! >

Com enzam os a preocuparnos seriam ente, el 
fantasma de una lúgubre sepultura en medio del 
mar se -presentaba com o una m uy probable po­
sibilidad. C reim os llegado el momento de que 
la V irgen .Santísim a, que había tenido a bien 
acom pañarnos representada en dos estatuas, hi­
ciera a lgo en favor nuestro, y  a su bondad lo  

 fiamos todo. Y  E lla, sin ruido, pero eficazmente, 
em pezó su obra.

Duraban aún las olas agitadas y  los Padres 
Barberis y  Pasotti m ejoraban; el mi.smo G navi 
poco a poco se recobraba: el 24 estábam os to ­
d o s.reg u lar  y  dábam os gracias a María A u x i­
liadora, fa madre tierna, bondadosa. Em pezó a 
servirnos de distracción la terrible poesía de 
esas ondas que vehem entes se perseguían, ch o ­
caban, se rom pían haciendo saltar blanquísimas 
espumas y formando, al caer, com olagu iios cán ­
didos, m óviles, borrados por nuevas olas y nue­
vos choques y nuevos la g u ito s ; y  luego por 
cima de los cachones, de cim a en cim a y  de 
rizo en rizo volaban jugueton es m ultitudes de 
esos peces ecuatoriales voladores, irisados y 
llenos de lucientes reflejos, com o si la tempe.stad 
fuera su elem ento. Contagiados por su ejemplo 
nos volvíam os poetas y  las im provisaciones d e­
volvían , aum entándolo, el regocijo.

A la verdad, debíam os agradecer a la D ivina 
Providencia que, por m edio de la com binación 
/sckia-Hawaíing nos libró de un torpedo seguro. 
Pero esto aparte, rogam os al Señor que preserve 
a los futuros m isioneros de atraversar el Océano 
Indico cuando soplan los m onzones, mas si es 
a bordo del H aw ating o de otro parecido.

Con el alivio  pudim os observar con alguna 
atención a nuestros com pañeros de viaje, co in ­
quilinos rrtás bien, porque habitábam os todos a 
[)opa: dos ovejas, seis gansos, diez gallinas, 
ocho palomas y  dos cerdos. D e toda e.sta com ­
pañía asistim os a  las alegrías de la vida y a las 
ansias de la m uerte, porque el pequeño espacio 
que nos separaba, servía de prado para las 
ovejas, de corral para las gallinas y palom as, 
de estanque para los gansos, y  —  con perdón 
sea dich o —  de pocilga para los cerdos, y de 
matadero para todos. D e todo esto participam os 
un poco también nosotros, pues por la noche 
era nuestro regio dorm itorio, siendo rey el que 
a pesar del sudor y del viento, del ajetreo, el ba­
lanceo susultorio, el nauseante olor de la m a­
quinaria, el atorm entador ruido del pistón, el 
espantoso del m otor y  del tim ón, las asfixiantes 
exhalaciones del barniz jam ás seco porque se 
renueva sin cesar, y  las dolorosas picaduras de 
insectos alados y  no a lad os... lograba conciliar 
el sueño. T od as estas delicias estaban un -poco 
dem asiado escasam ente com pensadas por las 
atenciones de los oficiales de a  bordo.
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I'ero nuestra curiosidad se saciaba especial- 
iiieiUc sobre los Cliinos, en cuyo contacto nos 
luillabatnos por vez primera. Adm irábam os su 
laboriosidad constante, su paciente calm a. Jó- 
vcne.s casi todos, con el cabello cortado a la 
europea, inenos uno, entradito ya en años, que 
conservaba la coleta qui/á com o recuerdo de 
su ju ve iu u il, tollos mostraban tenacidad en el tra­
bajo, pero menor resi.stenci.i que nuestros obre­
ros. .Sin embarfío, nos |>arecia (¡ue [lara tales 
latirías, tal clim a y tan escasa nutrición, tenían 
demasiada resistencia y dem asiada fuerza. Su 
al i mentó es arroz y pescado, pescado y arroz, menos 
alguna que otra vez que com en arroz y carné, 
hü toman en dos tacitas pequeñas, con los dos 
indispensaldcs palillos.

IC.sialjan acuartelados a p r o a : cuando pasaban 
jun to  a nosotros, nos miraban con cierta cu ­
riosidad, pero afectando indiferencia.

Por los demájS creo que la juventud •presiente 
en el rostro de los Salesianos el interés que nu­
tren en su corazón para con la juventud, la cual 
a su vez, aunque sea d u n a , no perm anece in­
di Icrente al verse objeto de amor,

.¿ñire esos chinos había dos de 15 a 17 años, 
ru é , com o m is jóvenes, ayudaban a los demás

en particular estallan encargados de sac&r agua 
de una bomba situada cerca de nosotros. Asi 
podíam os verlos muy a menudo. I*'n breve lle­
garon a ser nuestros am igos carísim os, mos- 
trándose felices cada vez que nos encontrábamos, 
sonriéndonos, deteniéndose algunos instantes y 
saludándonos a su modo con grande cortesía. 
El m ayor, que tenía un aspecto muy militar, 
era infantilmente e.'cpresívo. Gustándole mucho 
mi barba, se permitía tocarla, sin tirarla jamás; 
en cam bio se tiraba con envidia los pocos pelos 
<iue empezaban a som brear sus propias quijadas. 
Un día se me acercó mientras rezaba el Breviario. 
Le enseñé algunas im á g en es: la del Eterno 
P.uire. i.a e.Kpresión grave y  seria de su rostro 
me indicó que com prendía que representaba el 
í-eñor del cielo  y  de la ti,erra. La de Jesucristo 
C rucificado: al ver la C ruz se echó a reir ; pero 
cuam io le mostré otra en que distribuye la 
Santa Com unión, vislum bró que algo misterioso, 
grande y bueno se encerraba allí, porque juntó 
la s  manos y me miró piiliéndom e con ojos y 
labios suplicantes una explicación. Oh ! cuánto 
deseé el dón de lenguas! Pero el Señor no nos 
lo ha otorgado, y  d eb im os contentarnos con 
ver que también la juventud china vendrá son-' 
riendo a nosotros, cuando estem os en grado de 
hacerle com prender la sonrisa dcl Salvador.

Una noche estábam os contem plando el en­
cam ado ciclo  estrellado de este poético oriente. 
Pasó nuestro hom b re: se detuvo, mo tomó la 
mano y levantó él también los admirados oios 
al cielo. No sé qué señas le hicimos : lo  cierto 
es que com prendió aludíam os al Señor ilel C íelo, 
y en su ininteligible lengua gritó dos monosí­
lab os: / A ' i v í K'ott! —  que supimos ilespués 
siguitícaban : ; adorarióH. adoradóHf Good, f^ood! 
añailhuos nosotros en inglés. D ios es bueno. 
yVs; contestó él. i^ood.

V arias otras veces pasamos algunos minutos jun­
tos, y valiéndom e de tarjetas ilustradas, me parece 
haberle hecho com prender que también Jesucristo 
Crucificado merecía kon kon, que por nosotros 
había nacido, padecido, muerto, resuscitado y 
subido al píelo, y  que un día, si som os buenos 
irem os con E l, allá, entre las estrellas. L e en­
señé a santiguarse, y  ya  no reía al ver la Cruz 
.sino que se la hacia con respeto profundo, j Que 
este signo bendito, cual signo de salud, reapa­
rezca sobre su pecho.el día del Juicio, para que 
Cristo Juez lo reconozca por suyo !

f  ContÍ7iuará),

 ̂ —-_í<| Jl. . A

T E S O R O  E S P IR IT U a L .
L os Cooperadores Salesianos que confesados y  

comulgadosy visiten devotam ente una iglesia o 
capilla pública, o sí viven en com unidad, la propio 
capilla, y  rueguen según la intención del Suma 
Poniifice, pueden ganar las siguientes indulgen­
cias plenarias:
Mayo El 3, Invención de la Santa Cruz - el 7, So­

lemnidad de S . José - el S, Aparición de S. Mi­
guel Arcángel - el 17, Pascual Bailón y Aniver­
sario de la Coronación de María Auxiliadora - el 
29, Ascensión.

Junio —  El 8, Pentecostés - el 19, Corptis - el 24, 
S . Jan Bautista - el 27, Fiesta de) Sagrado Co­
razón de Jesús - el 28, Fiesta del Inmaculado 
Corazón de María - el 29, S. Pedro y S. Pablo.

Julio —  El I®, La Preciosísima Sangre - el 2, La 
Visitazión - e l 16, El Carmen.

Además, cada mes: un día de libre elección,
V . g. el primer viernes; 2® el día del Ejercicio de 
la Buena Muerte; 3® el día en que se reúnan en 
conferencia.

B I B L I O G R A P m .
L as L e c t u r a s  C a t ó u c .a s  d e  S a r r i a  han te­

nido el grande acierto de traducir y publicar 
la N ovelita histórica Severino. escrita por nues­
tro V . Fundador. Por la introducción nos pa­
rece que no será la única, pues casi prom ete la 
publicación periódica de algunas de estas obri- 
tas en que el V ble. Padre vertió eu espíritu. 
Todas las desearíam os. A  decirverdad, nada mejer 
podrían hacer las publicaciones por él iniciadas.

D e L u i s  G i l í , Barcelona, Apartado 415 lie­
mos recibido: Pláticas Religiosas, por el D r . 
A n t o n i o  V i l a  y  S a l .v , Pbro. de 1 3 x 2 1  c m ., 
de X - 1 8 2  p.ágs. E n rústica. Pías 2.50; en tela. 
Pías. 3,50. Es el mismo autor de Homilías breves... 
que tan elogiadas han sido por todolos inieligcnt-

Vida popular ilustrada de San Francisco de Asís, 
por F r . P e l k o r In  d e  M.a t a r ó , 0 . .M . ‘ Cap. —  
Un tom iio de 8 x 1 2  cm .. adornado con 23 bo­
nitos grabados. En rústica, cubierta en colores, 
Ptas. 0,30: 100 ejem plares, Pías. 2,50.
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A LOS V/.VQS,

jYa no hay sitio!
('Del precioso libro « D e  N iño a H o m b re  ̂ tra-

ducido del inglés por e l  P . F ierro Torres. Un 
elegante manual de jo o  págs., uno de los mejores 
regalos que se puedan hacer a un niño. Tiirin Ltbr. 
Internacional Biiona Stampa - Sarria-Barcelona).

Cuaiuio e l inmundo espirita ha salido de un 
hombre, amia vagando p or lugares áridos bus- 
caiuio dónde hacer asiento, sin que lo consiga. 
Entonces dice: Volveré a mi casa, de donde he 
salido. Y  volviendo, la encuentra desocupada, bien 
barrida y  alhajada (i). —  Jesús dijo estas pa­
labras hablando del hom bre que logra arrojar 
de su corazón al dem onio, pero que luego se- 
descuida. Fijém onos bien en esas palabras: y  
‘volviendo, la encuentra desocupada, las cuales 
contienen preciosas enseñanzas.

¿Q ué quiere átc\r q sq  desocupadaf Q uiere de­
cir que nadie trabaja en ella , nadie la guarda. 
El diablo viene y  planta en ella su cuartel, 
com o un militar invasor, sin hallar resistencia, 
cuando el dueño está fuera. L os antiguos G riegos, 
cuando no querían recibir una visita, empleaban 
una frase menos « elegante » que las que usa­
mos hoy, pero más exacta. L os sirvientes —  o 
esclavos, —  no decían, com o h o y: « E l  señor 
no está en c a sa » , sino más honradam ente: 
« N o  tiene tiem po; está o cu p a d o » . Pues bien, 
el texto original griego del paso del E vangelio 
que he citado, dice precisam ente: la' casa está 
desocupada, ociosa. L o  cual nos sugiere la res­
puesta, no « e le g a n te » pero si conveniente a 
Satanás, ladrón que viene siempre para robar, 
matar y  destruir (2) so pretexto de divertir o 
d istraer: « Estoy ocupado ! ¡ no tengo tiem po ! » 
Si. dem asiados quehaceres debem os tener entre 
manos, para que podamos recibirle, dem asiado 
lleno el penáamiento para que pueda haber sitio 
para los que el muy ladino su g ie re ; debem os 
darle con la puerta en los hocicos, debem os re­
chazar sus sugestiones, com o se rechaza una 
mercancía averiada: « rech aza d a! devuélvase a 
procedencia u origen ! *

D ice un reirán in g lés; « T o d a  piedra sirve 
para espantar un perro ». A si, todo pensamiento 
recto, toda ocupación honesta sirve para arrojar 
al dem onio y rechazar sus tentaciones. A l con ­
trario, las cabezas vacías, las personas frívolas, 
pronto se encariñan con el mal y con el pecado.

Pero ¿cóm o puede la educación, si nos ser­
vimos de ella, guardar del dem onio y ’ de sus 
inmundas sugestiones? Pues proporcionándonos 
ideas y sentimientos buenos y nobles que 
llenen nuestra m emoria y hagan presa en nues­
tra im aginación. Y  a  esto contribuyen en prime? 
lugar los ejercicios físicos, com o la gim nasia, la 
.'.trrera, los ju egos variados. D ios y  los ángeles 
• le guarda deben de mirar con especial com ­
placencia todos esos ejercicios corporales, a los 
quq tanta parte de la juventud debe su preser-

ii; M a '. X I I .  43'-44-
(2) S . Juan . X ,  10.

vación del pecado. - -  En segundo lugar los 
estudios literarios y  cieniiji os. Por regla general, 
im m uchacho estudioso es un m uchacho bueno; 
])orque debe tener suficiente fuerza de dominio 
sobre si mismo, suficiente espíritu de sacrificio, 
suficiente resistencia que oponer a los impulsos 
malos, sin lo cual no seria buen estudiante. Su 
atención está consagrada a  investigaciones titiles 
e  inmunes de mal, com o la estructura de una 
frase o la solución de un problem a. T o d o  esto 
contribuye a hacer a  un niño juicioso; ahora 
bien, un niño ju icioso  no ama la locura, y por 
lo mismo no am a el pecado, que es la mayor 
de las locuras. —  También el arte contrilm ye 
a la buena educación. La ciencia busca la ver­
dad, las industrias la utilidad, y el arte la be­
lleza; asi la pintura busca la belleza en los co ­
lores, la música en los sonidos.

Pero el arte también tiene sus peligros, gran ­
des peligros, y mal d irigido y em pleado, puede 
llegar a ser un gran aliado de Satanás, como 
sucede con la m avor parte de las artes que sir­
ven a la moda. T res objetos puede tener el 
arte: divertir honestamente, y entonces es bueno; 
llar gloria a D ios, y  entonces, desde ei j*unto 
de vista religioso, es m ejor; sa,tisfacer pasiones 
impuras, y entonces es siem pre malo, desde o'i 
punto de vista religioso, y  con frecuencia tam ­
bién desde el m ero punto d é  vista artístico. 1-il 
prim ero el segundo han de llenar y satisfacer 
tan com pletam ente nuestra fantasía, que nos 
infundan náusea del tercero.

Imaginad que una persona se haga muy amante 
de nuestras hermosas catedrales, que guste de 
pasar largas horas contem plando la esbeltez de 
sus líneas, la proporción de todas sus partes, 
las pinturas de sus ventanales ; escuchando las 
arm onías m aravillosas que desde sus coros se 
desprenden con esa música religiosa ejecutada 
con perfección y repercutida en bóvedas y 
ábsides ¿no contraerá dicha persona, mortal 
aversión, si no la tenía ya, por esos teatros y 
posesasexp osicio n esqu ein su ltan  el pudor y pre­
tenden vender por bueno y por herm oso, lo 
que es sencillam ente repugnante y  estúpido? 
Pues lo propio sucede con un joven que ha 
.sabido llenar .su mente de pensam ientos nobles, 
y  su fantasía de imá("-nes puras y bellas. T ien e 
a su disposición una reserva inagotable de de 
fensas contra el en em igo; cuando é.sie venga, 
no hallará sitio.

Com o conclusión práctica de esto: quiero 
construir desde ahora en mi mente y  en mi c o ­
razón una galería de objetos btienos y hermosos, 
<ie m odo que no quede ni un rin condto para 
lo m alo y  lo  feo.

Decía frecuentemente a sus alumno.s el Vble. 
luán Bosco:  >. Procurad que el diablo no o.s en­
cuentre nunca desocupados, y  escapará de vo«iotros. 
Nuestras facultades son como un molino siempre 
en niovimiento: si les damos trigo, trigo muelen, 
-ii cebada, cebada, si tierra tierra: si no 1< • 
damos nada, se desgastan a si misma.s. Da.‘I<f. 
pues, hijos míos, a vuestra corazón, el buen grano 
de la piedad, -i-I estudio, del trabajo, y  así 116 
revolverá cosas indignas ni tendrá ocios peligrosos ».



El R. P. D. Clemente Bretto.

O tro duelo, más grave aún que los anteriores, ha venido 
a enlutar a la Familia Salesiana. El 25 de Febrero, a las 14,20 
el ángel de la muerte cortaba la existencia de nuestro amadísimo 
Ecónomo General. Una terrible pulmonía quebrantó en una 
semana su templada fibra.

Muchos de nuestros lectores lo conocieron, habiendo 
acompañado al Rvmo. P. A lb era  en su última visita a España. 
Se hizo notar entonces especialm ente por su singular modestia, 
y  nos consta que muchísimas personas quedaron edificadas de 
su profunda humildad. Entendidísimo en arquitectura y artes a- 
fines, los monumentos y la edilicia de las ciudades españolas le 
hicieron gozar no poco, maniíestando en sus conversaciones su 
admiración por la Patria de H errera, de Montañés, deM urillo...

H abía nacido en Montanaro (pr. de Turín) el 18 de 
junio 1855. Su familia, profundamente cristiana, echó en su 
corazón los gérm enes de virtud que habían de informar su 
vida entera. P a c a to .y  reflexivo, inteligente y memorioso, 
desde su tieníh edad dejó concebir halagüeñas esperanzas. 
Se inclinó al Sacerdocio. Term inadas las elem entales en su 
pueblo, le trajo su párroco a Turín, confiándolo a ese milagro 
perenne de caridad que es la O bra del Beato C o tto len g o ; 
filé alistado en la € Fam ijia de los Tom asinos », o aspirantes 
al Sacerdocio. Cursado el gim nasio, pasó al Seminario de Ivrea, 
creciendo en piedad, ciencia y virtud; pero sintiéndose llam a­
do a la Pía Sociedad Salesiana, volvió a Turín y se presentó 
al V ble. Bosco, abandonándose por completo en sus manos.

' E l Rvmo. Padre A lbera traza rápidam ente su vida re­
ligiosa en estas palabras:

« Su primer campo de acción fue el colegio Municipal 
de A lassio, en donde tuvo por D irector y M odelo, a aquel 
grande hombre que todos los Salesianos miraron siempre 
como Maestro di color che sanno^ el llorado P. D r. Fran­
cisco Cerruti, cuyos sabios consejos contribuyeron a hacer 
de I). Clem ente un hábil profesor y un educador experto. 
A quí .se preparó a conseguir los títulos que le eran necesarios 
para la enseñanza, dedicándose a las Matemáticas, para las 
cuales tenía disposiciones excepcionales. —  O rdenado de 
sacerdote, tuvo ocasión de desplegar su ardiente celo por 
la salvación de las almas, su tacto finísimo en el desempeño
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de su delicado cargo de Consejero Escolástico o D irector de 
Estudios, su prudente actividad, dotes que le sirvieron para 
coadyuvar adm irablem ente en la dirección del colegio. Por 
estas raras prendas no es extraño que fuera muy amado y 
apreciado de nuestro V ble, Padre D . Bosco, y  que en él 
cifrara esperanzas y  confianza. Y  de hecho, al poco tiempo 
le dió una grandísim a prueba mandánlo de D irector espiritual 
a la  C asa M adre de las H ijas de M aría Auxiliadora.

« Pocos años hacía que nuestro V ble. Fundador había 
iniciado esta segunda rama de su Obra, y ya se extendía flore­
ciente no sólo por Europa, sino también por Am érica. Era, pues, 
necesario que estas sus amadas Hijas, destinadas a abrir en 
todas partes O ratorios Festivos, escuelas y  talleres, fueran 
bien preparadas a su misión sublime, d e ’ modo que aquí y 
allende el océano pudieran difundir el espíritu del Fundador 
y  su genuino sistem a de educación. Tenían, pues, necesidad 
de un D irector embebido en ese espíritu, y  capaz de comuni­
cárselo y grabárselo en el espíritu y  el corazón. Y  tal le pareció 
a D . Bosco el P. Bretto, a pesar de su juventud. E l éxito feliz 
animó a D . Rúa, de feliz memoria, a nombrarlo más tarde 
D irector General del Instituto de las H ijas de M aría A u x i­
liadora, en 189Q. E l bien que hizo durante su largo aposto­
lado con las H erm anas, sólo D ios lo s a b e ; por lo poco que 
aparece de fuera, puedo asegurar que íué inmenso, y  llevado 
a cabo con celo infatigable, con suma delicadeza y con plena 
abnegación y  sacrificio de sí mismo. Razón tienen las H er­
manas para llorarlo, como lo hacen y aplicarle tan abundantes 
sufragios. «Pero el Señor quiso que también entre los Salesia- 
noS y  en más vasta esfera D . Clem ente desplegara sus grandes 
dotes. D ispuso que se le nombrara Inspector, prim ero de la 
Provincia Transpadana y luego de la V éneta y que por último 
se le llam ara a formar parte del Capítulo Superior, en calidad 
de Ecónomo General ».

L a grande y  perseverante bondad del P. Bretto, su escru­
pulosidad como Superior, el celo industrioso y  tenaz que’ 
desarrolló en su delicado cargo, su diligencia para que todos 
los Salesianos administráramos bien los bienes que la D ivina 
Providencia se digna confiarnos y practicáramos nuestro voto 
de pobreza, su humildad profunda, su virtud sacerdotal, nos 
dan a esperar que esté ya gozando el premio prometido a 
quien lo deja todo por el Señor. Con todo, suplicamos a 
nuestros am igos una prez por su alma. E s deber de gratitud.
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EL CULTO

de María Auxiliadora
^ ---------------------

N6t lenemot la perauitlóo de que, eo las vlclsllndes dolorosas de los (lempos 
qae airavesamos, no oes quedan m is consuelos que los del Cielo, y etilre estos, 
la poderosa prolecclóo de la Ylr|eo bendita, que (ui en todo tiempo el Auxilio 
de los Cristianos. FIO x.

M\i Aiiiiiailou n lAii].
T om am os de N uestro A u x il io  de C iiu lad ela :
C om o los cu ltos .son, por reg la  gen era l, los 

m ism os lie cada mes, resu lla  para el corresp on ­
sal a lg o  m onótono el trabajo de retratarlos en 
uiui corta  reseña, y  por esta razón se ha ad op ­
tado el procedim iento de dar cuenta sem estral- 
meiUc de la m.ircha orilinaria de este G entío, 
y  así nos proponem os hacerlo para lo suce­
sivo , con el favor de D ios, sin perju icio  de 
anotar en reseña especial aparte, los actos de 
carAcler c.xtraordinario o m uy im portantes que 
puedan presentarse,

Debeim is, .inte todo, hacer constar que desde 
ju n io  a D iciem bre de 19 18 , ni un so lo  mes 
lu  (h'jado de celebrarse la  fiesta E u carística  
M ariana del día 24, cuyos cultos se han des­
arrollado en la forma acostum brada, es decir, 
con Misa d e  Com unión G en eral, (.luíante la 
cual se ha rezado el E jercicio  p rop io de dicho 
día, y  se han cantado apropiados m otete.s; 
des[Miés de la Misa se ha ofrecido a la V irg en  
solem ne S alve , term ínandií el acto con la 
IC.’íposición del .Sanlfsimo Sacram ento, atenta 
siempri? esta Archicofradía en su d ob le  objeto 
prim ordial, cual es entrelazar las rosas de la 
Faicaristía con los blancos lirios que siinbo- 
li an a la R eina de C ie lo s y  T ierra .

A lg o  hubo tam bión extraordin ario  en el 
vencido sem estre y  que es d ign o  de anotación. 
D esde fines del mes de .Septiem bre la e p id e ­
mia gripal em pezó a extem lerse en nuestra 
t'iud.td  de una m anera alarm ante, y  en la pri­
mera quincena de O ctub re pasó d e  dos mil 
el nñm ero de enferm os existentes en nuestra 
C iudad, en virtud de c u yo  estado sanitario se 
dispuso el cierre de escuelas y  de todos los 
centros donde acostum bra reunirse núm ero

crecid o  de personas; y  nuestr 1 A rchicofradía  
recordando que en las calam idades públicas 
e.s más neces irio que nunca invocar el auxilio 
del T od op od eroso , acordó ce ebrar en la Ig lesia  
de la  Concepción un acto de ro ga tiva  pública 
para que cesara aquel estado tan angustioso.. 
N uestra A sociación  fué la prim era en tom ar 
tal determ inación y  la puso en seguida en 
práctica. E l dom ingo día 27 de octubre al to ­
que de oraciones se co n g re g  ron num erosos 
fieles a los pies de M aría A u xiliad a ra  y  ex ­
puesta su D ivin a M agestad se rezaron el Tri- 
sagio  a la Santísim  i T rin id ad  y  las L etanías 
de todos los Santos, el gru p o  C oral de A d o ­
radores cantó un patético M iserere a tres vo -’ 
ces, y  después de la R eserva  el C oro  Euca- 
rístico  M ariano entonó delicada S a lv e , pidiendo 
A u x ilio  a la V irg en  .Santísima, y  term inó dicha 
función de ro g a tiv a s 'co n  el canto del P erdón, 
en el que tom ó parte tod o  el pueblo E n esta 
nueva ocasión quedó dem ostrado com o D io s 
escucha la oración que se le ofrece poniendo 
por intercesora a su  .Santísima Madn*. En N o ­
viem bre em p ezó a d ecrecer la ep idem ia en 
M ahón, siendo de notar las poquísim.a.s vícti- 
que ocasionó, de tal .suerte que difícilm ente 
se encontrará en toda E spaña una población 
monos castigad a  que la nuestra por el terrib le 
huésped, que ha seg a d o  tantas vid as y  ocasionada 
el derram am iento de m uchas lágrim as. N u es'ra  
íunta D irc c ’ iva  tiene en principio acordado un 
acto  d e  A cción  de G racias para cuando haya des­
aparecido com pletam ente la epidem ia gripal.

E l día 24 d e  N oviem bre coincidió en D o ­
m ingo y  nuestra A sociación d ió  otra v e z  prueba 
de su e.spíritu concH iador y  de verd ad era con ­
fraternidad, uniéndose en aquel dia con nues­
tros los sim páticos T u rn os de San Tarsicio . 
que tuvieron con n osotros su Mi.sa de C om u ­
nión en la C on cepción  y  por la tarde .del



mismo día se celebró  en la m ism a Ig lesia  la 
V igilia  T arsician a  E u ca rística  y  las virtudes 
de la Santísim a V irg e n . R esu ltó  un acto m uy 
fervoroso y  e<lificante.

Durante este  últim o lapso de tiem po la Ar- 
chicoiVadía ha tenido la  d esg ra cia  de perder 
a tres de sus celosas so d a s  que e l Señ or llam ó 
para sí en sus altos d esign ios. —  D oñ a A n ­
tonia Pons y  P on s, fallecida e l 19 de O ctu ­
bre, casi repentinam ente, en una finca próxim a 
a la V illa  d e  A la y o r. D ich a  S o d a  era m uy 
devota ee  la S a g ra d a  E u ca ristía  com o lo  de- 
rao.stró asistiendo com o peregrina al C on greso  
Eiicarístico Internacional celebrado en L o u rd e s 
en Julio de 19 14 .

El día ocho de N oviem bre próxim o pasado 
entregó su alm a a D io s otra socia no menos 
celosa: Da. F ran cisca  C ardona y  P rieto , que 
siempre se d istin gu ió  por su am or a Jesús S a ­
cramentado y  era  tam bién M aría a ctiva  de los 
Sagrarios-Calvarios. —  Y  en los com ienzos del 
próximo pasado m es de E n ero, habiendo ido 
a Barcelona para buscar la  salud, q u e tenía 
quebrantada, sorpren dióle la  m uerte a  la bon­
dadosa socia D a. M agdalen a d e  V id a l y  O liva r, 
que descansó tam bién en el ósculo del S eñ or, 
y fué siem pre celosa  de sus deberes religioso s, 
distinguiéndose de un m odo p articu lar en su 
actuación com o inscrita  en la antigua A so c ia ­
ción de Señoras O b reras de S . José.

Por cada una de las socias fallecidas se aplica 
una Misa de Com unión y  se encom iendan a 
Dios sus alm as por todas las Asociadas.

Deben d irig irse  cordiales felicitaciones a las 
nuevas celadoras de nuestros C oros, D a. M ar­
garita Parpal, D a. F ra n c isc a ‘ B illón  y  D a. R a ­
faela Jover, que en estos días han tom ado po- 
sc.sión de sus resp ectivos cargo s y  m ucho es­
pera la A rch icofrad ía  del celo  y  p ied ad  que 
que las d istin gu e.

Este C en tro  L o ca l acaba d e  recib ir, con 
gran a legría, la  visita  de su q uerido D irecto r 
Diocesano R do. P ed ro  M. Ig lesias, P bro. que 
celebró la .Misa de Com unión el d ía  24 de 
Enero próxim o pasado y  fué te stigo  ocular 
del cum plim iento de los deberes d e  nuestras 
Asociada.'!, q u e a pesar d e  un d ía  m uy crudo 
de riguroso invierno, no se o lvidaron  de que 
era día 24, y  fueron a postrarse de nuevo a 
los pie" de M aría A uxiliadora.

L a venida o  reciente v isita  del Padre Ig lesia s 
ha dado el buen resu ltado q u e siem pre p ro­
duce el que e l S u p erio r v is ite  e inspeccione 
los actos del inferior, o de! subordin ado, pues 
tuvo la feliz idea de prop oner al celoso  S r. 
D irector,E sp iritu al L ocal que la M isa d e  cada 
mes se ce 'eb re con E xp osición  del Santísim o 
Sacramento y  term inen los cultos con el canto 
de la S alve . S egu ra m en te  así lo  d ispondrá

la Junta D ire ctiv a  en su  prim era reunión 
m ensual.

Finalm ente, debe hacerse constar también 
que todos los m eses se reco gen  im portantes 
lim osnas en el cepillo  de M aría A u xiliad ora  y, 
aunque lentam ente, este C en tro  v a  regulan do 
su situación  econ óm ica, satisfaciendo el im ­
porte de las sillas adquiridas y  el del herm oso 
tem plete que se con stru yó e l año pasado.

Tam bién se prepara la A rch icoiradía  para 
celeb rar dignam ente el pró.ximo m es de M ayo 
juntam en te con el Jubileo C ircu lar de la Cu.i- 
renta H oras, que igualm en te se  celebrarán esto 
año en la Ig lesia  de la C on cepción.

Si el m ovim iento se prueba andam io, ló g ico  
es di-ducir, por cuanto llevam os exp uesto , que 
el cu lto  y  la  devoción a M aría A u xiliad ora se 
m antienen firm es en nuestra ciudad, y  es de 
esp erar que no retrocedan nunca porque sólo 
son' fieles los hijos que viven  siem p re unidos 
e identificados con sus cariñosa M adre.

M ahón i  de Febrero de 1919.

E L  C O R R E S P O N S A L .

Gracias de María 9uxtiladora«

Buen abogado, ( i )

D ebiendo resolverse un asunto de grandísim a 
im portancia para mi, me aconsejaron que lo 
aceptase sin vacilar. Y o  no me conform aba, aun 
cuando ya  estaba a punto de ceder. En lan di- 
ficií situación lo puse en manos del V eneralile 
Juan Bosco y  le pedí de todas veras que inte­
resase a María A uxiliadora. Tan patente ha sido 
la protección de la Soberana Reina de los A n ­
geles que lia term inado con más de doble au­
mento a m i'fa vo r de lo que yo esperaba. G ra­
cias mil sean dadas a la Saniisim a V irgen que 
atendió los ruegos de su fiel servidor V en . Juan 
Bosco. A gradecida en vío para la E scuela Sale- 
siana cien pesetas de lim osna.

L a  M a r q u e s a  S a n t a e u .a .

Ecija, JÓ  de A p r il de 1918.

*  *

H e tenido a mis cuatro hijos graves: uno c o ­
menzó con la difteria, y  al estar en convalecen ­
cia  fué atacado de pulm onía. Sim ultáneam ente 
los otros tres estuvieron con fiebres infecciosas 
de carácter indeterm inado, y  lo  peor es que al 
más pequeño, de cin co  años, se le com plicaron

(O En conformidad con los Decretos de la  Santa  Sede, 
no damos a  estas relaciones otra fe ni otra autoridad que 
la puram ente humana.
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las fiebres con la gangrena, por tres inyecciones 
de suero, llegando su estado a ser desesperado. 
H ubo necesidad de cortarle en el muslo por la 
grangrcna 2 5 x 1 2  centím etros y 3 de profundi- 
<lad. Le ofrecí a la Santísim a V irgen  Auxilia- 
<lorn rezar el Santo Rosario con mis cuatro hijos 
lodos los dias de mi vida y el niño fué m ejo­
rando rápidamente con sorpresa de los m édicos 
que lo .asistían. L e presenté a la Santísim a Vir- 
ge»; A uxiliadora, en un cochecito por no poder 
moverse, y  a las 48 horas de la presentación a 
Nuestra Santísim a M adre,anduvo perfectamente 
y hoy, aun con las heridas, está en periodo de 
fraiuía cicatrización, y corre perfectamente. Doy 
mil gracias a tan buena Madre.

J o s é  M .*  C o r d o n c i l l o  M e d i n a .
Oficial 3.0 de Telégrafos

Sevilla, 10 de A b r il de 1918.

]Qraclas, Madre mía Auxiliadora!

líncontrándose una hija mía enferma, atacada 
de una grave dolencia, la llevé á que la  viera 
uno lie los mejores m édicos de Sevilla , y ha­
biéndola reconocido dijo que no había más re­
m edio que llevar mi pequeña hija al hospital 
para hacerle una d o lo ro ^  operación.

¿Cuál no fué mi sentim iento al oir semejante 
contestación, por tejier que llevar a mi hija y 
dejar abandonados a tres liijos más pequeños y 
mi casa? En tffti triste situación fui al C olegio  
de los Reverendos Padres Salesianos de la San­
tísima T rin idad, y pidiendo una m edalla de 
nuestra Madre María Auxiliadora  hice que le 
dieran la bendición, y  postrándom e a sus pies 
le rogué por la salud de mi querida hija, pro- 
m ciicnilole publicar la gracia y vestir a mi niña 
de su santo hábito.

¡Qué pronto escuchó mi súplica! E l viernes 7 
de Octubre puse la m edalla de la Santísim a V ir­
gen a la enferma y el 10 del mismo mes la 
traje nuevamente a ver al m édico. La alegría 
que experim enté fué grande al oir de boca del 
mismo m édico que la enfermedad había desa- 
parcciilo y que no era preciso hacerle la ope­
ración.

Hoy cum plo mi promesa jun to  con la enferma, 
viniendo a los pies de la vSantisima V irgen a oir 
una Misa y darle de todo corazón las gracias, 
quedándole muy agradecida.

ciándole dar una limosna para una Misa: y ¡oh 
prodigio! la m ejoría se sintió instantáneamente 
seguida de la  curación. H oy que me veo sano 
y  salvo de una desgracia muy grande de la que 
sófo E lla  m e podía sacar libre, cum plo mi pro­
m esa y  hago una novena que tam bién le había 
ofrecido. ¡Gracias, M adre mía!

M ande com o guste a s. s. s.

q. b. s. m.
A n d r é s  L i n a r e s  d e  l a  P o z a .

Baeza, diciembre 1918.

¡Gracias, Madre Mía!

N o tengo palabras suficientes para ensalzar 
com o debiera, la gran m isericordia que ha 
usado conm igo la Stm a. V irgen. M uchos han 
sido los favores, que sin m erecerlo, me ha con ­
cedido, cuales entre otros, el de mi vocación 
relig iosa; pero ahora vo y  a relatar otro, muy 
grande, que acaba de hacerm e, y  en donde he 
visto patente su mano m isericordiosa.

Tiem po ha me preocupaba en gran manera 
la cuestión del servicio m ilitar, por los muchos 
peligros que hay en él para los que profesan el 
estado relig ioso ; con esta preocupación, me en­
com endé de veras á la Stma. V irgen, prom e­
tiéndole, si m e libraba, publicar la  gracia en el 
Boletín Salesiano y  ser fiel propagador de su 
devoción. Antes del sorteo empezó una novena 
y  me tocó el 155, número no de los más altos; 
sin em bargo, confiaba en que no iría; vienen 
luego las alegaciones y  mi.,número baja al 75; 
piden 74 a mi pueblo y  me quedo siendo el i* 
de los libres, pero se m urió uno y  me quedo 
siendo el últim o soldado, mas, ¡oh bondad de 
María A uxiliadora! lá misma sem ana de la con­
centración, se presentaron varios prófugos y  mi 
núm ero subió, librándom e así del servicio.

C ada vez que pienso en este favor de la C e­
lestial Madre, gran conm oción siento en mi, al 
pensar cóm o E lla  escucha todas las oraciones 
que se le hacen, aunque éstas salgan de corazo­
nes pecadores. S irva esto de entusiasm o y 
aliento a las alm as tím idas y  no dejen de acu­
dir a la que es nuestro refugio en esta vida, 
seguros de que ella satisfará sus deseos, si con ­
vienen a  su alma,

J o s é  M .»  C a r r a s c o .

Cines, 10 de Octubre de 1917,

¡Mejoría instantánea!

En varias ocasiones he deseado cohum icar a 
V . los m uchos favores que recibo q m cm ulo de 
María .Auxiliiulora; pero hoy, que puedo añadir 
otros varios, le suplico que los publique porque 
asi lo icn^o ofrecido.

Por más de dos años he padecido una enfer- 
fermedad ,pje me hacia sufrir m ucho. C ansado 
ya de i>.n>iar y tle buscar m édicos que me vie­
sen, me encvunendé a M aría A uxiliadora, ofre-

R o cio  P a v ó n , Carmona, Enero de 1919.

Una grada de María Auxiliadora.

E n el dia 15 de Febrero 1918 ful a presidir 
un entierro cuando* me quedé frío y me dio una 
congestión cerebral y  derrame; mé ílevaron a 
casa y  al momento llamaron al m édico, que 
me mandó sangrar y poner unas sanguijuelas. 
T u ve  consulta y  opinaban que me morí^. Acudí 
a María A uxiliadora ofreciéndole tener una Misa 
M inerva el día 15 de Mayo si me concedía la 
salud, y  al momento fui mejorando y tuve el 
gusto de tener yo  mismo la Misa M inerva y  dar
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la Bendición, y  hoy gracias a D ios estoy casi bien 
de todo; gracias doy de todo corazón a María 
Auxiliadora por liaberme^concedido la salud e ir 
mejorando poco a poco, deseando se publique 
en el Boletín ^Salesiano tan singular beneficio.

Y  por ser verdad lo  firmo en Salainanca a S 
de Enero 1919-

D o m i n g o  M o n l e ó n  Presbítero y  
Cooperador Salesiano.

Curación.

En la ciudad de la Coruña y  en fecha muy 
reciente tuvo lugar un íavor especialisim o de 
Nuestra Señora María A u xiliad ora  concedido a 
una distinguida fam ilia, que, deseosa de dar c o ­
nocimiento de gracia  tan especial, cum ple al 
mesino tiem po con un deber al publicarla.

.Durante la terribe epidem ia que causó en 
España y en especial en la C oruña tantas v íc ­
timas fué atacada por la misma una joven  se­
ñora. madre de cuatro hijitos. Después de per­
manecer postrada en le  lecho, varios dias, se 
declaró {fuertísima la  neum onía, com plicación 
de la grippe que venía padeciendo; la gravedad 
se presentó inm inente, sin esperanza de salvación 
para la  pobre enferm a, declarado así por los 
Doctores que la visitaron. A lgu ien  de su familia, 
movido de confianza en la  Sagrada Madre María 
Auxiliadora se encom endó a  E lla , haciendo que 
se encom endase también su herm ana enferma, 
que, casi sin fuerzas rezaba con ella el « A ve- 
M aría". Estas súplicas fueron extendidas entre 
parientes y  am igos; pidiendo también a D ios 
la salud de la enferm a, todos los niños del co ­
legio de los R. R. PP. Salesianos de esta ciu­
dad, quienes com enzaron una novena a su excelsa 
Patrona M aría A uxiliadora  poniéndola por in- 
tercesora para afcanzar la gracia.

A  la mañana siguiente al día en que todos 
imploramos a la V irgen  Santísim a, la salud de 
la enterma, decreciendo rápidam ente la tem pe­
ratura. llegó a la normal; a esto siguió la m ejoría, 
llegando de nuevo a norm alizar su vida.

JosE F.\ T o r r e s  d e  F a r i ñ a *

Coruña, 13 Diciembre 1918.

CiUDADELA DE M ENORCA (Baleares). —  A lar­
mada per la  enferm edad gripal que padecía mi 
hijo mayor, ofrecí a María A u xiliad ora publicar 
la gracia si le asistía en aquellos m omentos de 
angustia, producida por un fuerte acceso de tos, 
que duró mas de una hora continua. L a  V irgen 
Sma. oyó nuestras súplicas; la  tos cesó y aun 
cuando el m édico anunció am agos de bronco- 
neumonía, el peligro desapareció m uy pronto, 
y renació la tranquilidad en mi fam ilia. Gracias 
sean dadas a María A uxiliadora. Y o  por mi parte 
se las doy de todo mi corazón, y  en vío la li­
mosna ofrecida de 25 pesetas.

C a t a l i n a  T ü d u r í .

Febrero 1919^

Dos gracias de María Auxiliadora.

1. En los m eses de O ctubre y  N oviem bre, en 
que la gripa epidém ica hizo m illares de victimas 
en la R épublica de M éxico, los Superiores y 
alum nos del C oleg io  Salesiano de Puebla im­
ploraron la protección de M aría A uxiliadora, 
prom etiéndole una fiesta votiva  y p u b lica r  la 
gracia, si los libraba de la epidem ia.

María A uxiliadora escuchó las súplicas de los 
200 moradores, que gozan de perfecta salud.

Llenos de gratitud' para con la >ma. V irgen 
celebraron la fiesta prom etida y  cumplen ahora 
la segunda parte del voto, publicando la gracia.

2. L a  Sra. María Caso de M iranda, que cayó 
gravem ente enferma de bronco-pneum onia, atri­
buye su m ilagrosa curación a las incesantes 
súplicas que su piadosa faU ilía y  los niños del 
C oleg io  Salesiano elevaron a María Auxiliadora.

A gradecida cum ple la prom esa de publicar la 
bondad y  m isericordia que ha usado para con 
ella nuestra buena y celeste Madre.

fí)ro. S a n t i a g o  S z a f o r z  
Director.

B a r c e l o n a . —  Abatida y  triste me hallaba 
al considerar que los sacrificios de mi familia 
y  los trabajos realizados por mí, durante los ocho 
meses que duraron las oposiciones, no alcanza­
rían el fruto deseado, y  esto hacía que por mi 
mente cruzaran ideas casi desesperadas.

C on el corazón angustiddo y  arrasados los 
ojos en lágrim as me postré ante la Imagen de 
María A uxiliadora, y  con todo el fervor de un 
corazón afligido, elevé una ferviente plegaria, 
que la V irgen  a co gió  benigna : pues al día si­
guiente vi con grata sorpresa, al mirar la lista, 
que me correspondía un núm ero que no esperaba.

E n agradecim iento prometí una lim osna para 
el culto de María A uxiliadora.

Este ejem plo de la bondad de María ofrezco 
a to d a s .m is  com pañeras para que pongan en 
E lla  toda su confianza, y es seguro, que, aunque 
carezcan de influencias humanas, con la influencia 
y  proteción det an buena Madre saldrán airosas 
de los trances mas ajjurados.

Confiem os en María siem pre, y  repitamos con 
frecuencia la. herm osa y  consoladora jaculatoria 
de un enam orado de la V irgen : «Jesús es toda 
mi esperanza, y  después de Jesús mi M adre la 
V irgen  María >.

Febrero 18, 1918.
M e r c e d e s  B u s q u é

M a d r i d ; —  E n los últim os dias del mes de 
Julio del año pasado cayó enferm o d e  gravedad 
nuestro h ijo  Juan, de tres años de edad —  Le 
daban ataques tan graves y  tan continuos, que 
temíamos se nos m uriera en uno de ellos —  En 
tal apuro le pusim os bajo la protección de María 
A uxiliadora y  aunque al m ism o tiem po le atacó 
el saram pión, fueron oídas nuestras súplicas y 
el niño se puso bien.
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Ofrecim os publicar la gracia y dar una limosna 
en su iglesia de la Ronda de A toclia  y hoy 
cum plim os con lo ofrecido deseando sea cada 
din m iH conocida y  amada la V irgen S .m a com o 
A u xilio  de los Cristianos.

Mndri<l y ICnero de 1918.

M a r t i n  T a n a r r o  y  D o l o r e s  G o n z á l e s  
Padres del niño.

Dan (aiiibién gracias n María Auxliindorn y envían una 
limosna:

Barcelona —  Da. Carm en Crehuct de Capde- 
vila, por un favor a su anciana madre, 20 ptas. 
para dos misas. —  D a. María de los Reyes por 
la salud alcanzada. —  Da. Monserrat Casals, 
por haberle hecho recobrar un objeto de valor.
—  Da. C . S . C . por un favor, envía 30 ptas. 
para celebración de misas en acción de gi-acias.
—  1). iMirique Alcaraz, por su m ilagrosa cura­
ción. —  Una devota de María A u xiliad ora por 
la curación de una hija suya. —  D a. Rosa San- 
güeru, por un señalado favor.

Hollina (Rsp.). —  A quilina Gascuena, ptas. 10.
Bosa (Col.) —  Un C ooperador, por una gracia.
Bncaramanga (Col.) —  Da. María Caballero, 

por un gran favor.
Betijoque (Venezuela). —  Pbro. D. E lo y  F. 

González. —  Da. Isabel Rivas lie Salas —  Da. 
Krm elinda González y Da. G regoriana González.

Cali (Col.) Sra. Da. Filom ena de Lilay, 
por los huerfanitos ilel V ble. D . Bosoo, frs. 5.
—  D. Sergio Arbolciln. por varios favores, frs. 25.
—  D. Cam ilo Becerra. —  D. Francisco Aram- 
bino. —  D. Pedro M ercado y familia. —  M. A n ­
tonia Torres y  C laudio Filigrana.

Castillo de AlvnraTtez —  Da. Trinidad Bueno, 
pta.s. 2.

Córdoba. (Esp.) —  Da Fuen.santa O rtivo, por 
la curación de la sobrinito Pepito O rtiz León.

Cuenca (Rs|y.) — D . Juan D om ínguez Na- 
.ranjo, por la curación de su señora ~  E l Rev. 
Sr. D. José Manguel, por un favor. —  Da. An- 
tolina Lopero. ptas. 5.

FA Grove (Esp.) —  D a. María Carrero, por 
im favor.

Girón (C o l.)—  D . L in o N avarro Patino liace 
pública y expresa manifestación de acendrado 
am or y  gratitud a la Sm a. V irgen María A u x i­
liadora por haber obtenido una gracia por su 
m ediación. —  Ma. Josefa Ramírez O . — E varisto 
Prnda R. —  D olores C áceres de P. —  E vila  
O tálora —  Carm en V illa lb a  de P, —  Felipa 
Celís de M. —  Tom ás Prada G . —  Eleuteria 
Hernánilez —  María G onzález de R. —  Tom ás 
Serrano - Teléaforo Martínez — ' M aria del 
Carm en Serrano de C . -  A n a Francisca R o ­
dríguez de R. -  M arcelino Serrano M. y  otros 
más.

Labateca (Col.) ^  S ixto  Mora V . atribuye al 
potente auxilio de la V irgen  Sm a. el haber sido 
librado de agudísim os dolores de reumatismo, 
y , en agradecim iento a tan señalado favor, envía 
una ofrenda para el culto de Maria A uxiliadora.

Masroig  (Esp.) Da. Leonor Barceló y  Da. 
Teresina Vernet, por un favor, 3 ptas.

Oteiza (Esp.-N avarra) —  D a. A velina Iturralde 
agradecida a María A uxiliadora, envía ptas. 25 
apra su culto.

• Porlamar (Ven.,) —  D a. C . Díaz F . por su 
protección maternal.

Porrino (Esp.) D a. Carm en Serana, por 
m uchos favores.

Salamánca. -—  Da. Aniceta González, por la 
salud de su hijo A n gel.

Samasa (Ksp.) —  Da. Josefa San M iguel, por 
la curación de su hermana.

Vigo. —  D a. E ugenia A lvarez. —  U na nueva 
Cooperadora, por un gran favor.

Yotoco (Col.) —  D. M arco Antonio Tobón 
T ..  Pbro. —  D- Carlos C edeño —  D a. Adel- 
seinda Izquierdo —  Da. Sofía G óm ez y  D. Ma­
nuel de Jesús Escobar.

Ynmbo (Col.) —  Srita. Rafaela G arcía, inmen­
samente agradecida a la V irgen de D . Bosco 
por una especial gracia recibida, frs. 5 —  Varios 
devotos, frs. 3 —  Da. A na Joaquina Roldan de 
V ázquez.

Villarrubio —  Un devoto, ptas. 5.
Zarza  —  D . Nicomedeá G arcía, 2 —  D . Fausto 

Belinchón, 5 —  Da. Josefa Belinchón Rubio, 5
—  Da. Regfina Aragón, 5 —  Da. Juana Vellisca, 
5 —  Da. V ictoria  Fernández, 2 —  D a. Dolores 
G . de M endoza, 5 —  D . Sim ón Fernández, 5
—  Paula Torres, 5.

A los amigos de Domingo Savio.
I. —  Gracias obtenidas por su intercesión.

E l lO de los corrientes, ^nuestro alum no Luis 
A guada de D olianova, corriendo en el patio, 
cayó y dió de cabeza contra - un pilar de gra­
nito. La herida, ligera por fortuna, fué pronto 
lavada, desinfectada y  ven d atla ; pero esto no 
im pidió la septicem ia o infección. E l i i  por la 
tarde, nuestro m édico, doctor capaz y liáhil, 
habla perdido toda esperanza y  me rogó llamara 
con telegram a de urgencia a los padres del niño, 
que podía m orir de un momento a otro por pará­
lisis cardiaca, añadiendo que podía estar seguro 
de que no pasaría del día siguiente. “  Podría 
hacerle una inyección, añadió, pero ¿ d e  qué 
.serviría? Sería hacerlo sufrir inútilm ente. "  Se 
limitó, pues, a recom endar se le diera algún 
cordial.

Puetle im aginarse lo que en estos casos siente 
quien tiene la responsabilidad de un instituto.

Entre tanto, persuadíam os al niño de la con ­
veniencia de recibir los Sacram entos la  mañana 
siguiente. H echo esto, al term inar las oraciones 
de la noche manifesté a todos los niños reu­
nidos la gravedad del caso, agregan do que pu­
siéramos el asunto en manos de D om ingo Savio, 
prom etiendo una oferta para su Causa de Bea­
tificación, si se obtenía la gracia.
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La noche pasó confirm ando, por desgracia, 
los pronósticos del m édico; la catástrofe se acer­
caba. Tem iendo que la tardanza fuera causa de 
que muriera sin Sacram entos, celebré a  las 4 en 
la capilla de la enfermería, y le  di la Santa 
Comunión infra missam.

Recibió la sagrada partícula con trabajo, pero 
en su cabal Juicio. Y  desde aquel momento em ­
pezó a recobrarse, m anifestando viveza  siem pre 
creciente.

Por la tarde llegaron sus padres y lo encon­
traron aliviado. U na semana después partía con 
la madre a pasar la convalecencia en su casa.

Aquí estamos todos persuadidos.que esta cu ­
ración se debe a D om ingo Savio, en quien ex ­
clusivamente habíam os puesto toda nuestra con ­
fianza. i Continúe asistiéndonos desde el C ielo, 
haciendo que florezca entre nuestros niños ese 
santo temor de D ios que el Espíritu Santo dice 
que es el principio de la sabiduría!

Lanusei, Colegio Salesiano, 19-II-1919.

Pbro. E u g e n i o  C e r i a .

Director

Mi joven  parroquiano Severino Cantone, mi-^ 
litar, muy devoto d e  D om ingo Savio, cu ya  re­
liquia lleva siem pre consigo, atribuye a su pro­
tección la conservación m ilagrosa de su vida, 
que el Señor le ha dispensado.

Viajando un día en-Dícicleta a gran velocidad, 
quedó enredado entre un autom óvil y un  tranvía. 
Del golpe cayó a tierra; los viajeros lo creyeron 
destrozado; pero quedó ileso. Eso si, de la 
bicicleta no quedó ni una pieza entera. C on ­
tando a la fam ilia e l sucedido, exclam aba; « L le­
vaba conm igo la im agen de D om ingo Savio, y 
él me ha am parado desde el cielo ».

El 25 de diciem bre de 1917 se encontraba 
en el frente com batiendo, cuando le dió en pleno 
pecho por un casco de granada, aventándolo a 
gran distancia: fueron quem ados y  perforados 
los vestidos, la  cartera, los papeles, los b illetes... 
sólo quedó intacta la im agencita y  reliquia de 
Domingo Savio, a  cuya protección atribuye el 
haber resultado ileso. Su fam ilia, al informarse 
del caso, llena de alegría y  gratitud, mandó a 
Turín una lim osna para la Causa de Beatifica­
ción dél S iervo de D ios.

Tam bién atribuye -a su protección otra gracia 
más señalada. En la acción del P iave, ju n io  de 
1918, cayó prisionero de los Austríacos. Estos 
lo montaron en una barcaza que contenía 70 
soldados enem igos. En el trayecto las ondas del 
río crecido volcaron la  em barcación, y  de los 
71 él solo se salvó.

De todo esto él y  su familia guardan im pe­
recedera gratitud y  envían nueva lim osna para 
la Causa de Beatificación del predilecto alumno 
de D . Bosco.

Testona (Turin), marzo 1917. -
Jo s é  M a t t a , Pbro.

II. — En su honor.

E l 9 de maYzo, 62® aniversario de la preciosa, 
m uerte del santo joven cito , su tum ba fué muy 
visitada y cubierta de flores. V eíanse padres y 
madres de ‘familia postrados allí, pidiéndole pro­
tección para sus hijos. Este espectáculo es fre­
cuente durante el año, viéndose m uy menudo 
orar allí venerandos sacerdotes y  personajes 
ilustres.

E l Círculo Domingo Savio del O ratorio F es­
tivo  de VALDOCCü lo honró con una Com unión 
general, distribuida infra Missixm por el Rvm o. 
P. A lbera, y  con una velada y algunas obras de 
propaganda.

En NÁPULES, el. Circulo Domingo Savio resi­
dente en el Oratorio Festivo del X'ómero, le fes­
tejó con no menos entusiasmo y fervor; por la ma­
ñana tuvieron Com unión general, y  por la noche 
inauguraron en su salón un retrato del santo 
joven cito . H abló el Presidente, D octor D. T ito  
Sicca, explicando la figura, la significación y el 
valor de Savio en relación con la juventud estu­
diosa, la cual tiene con él un m odelo fácil de. 
im itar, para aspirar a esa grandeza que de ella 
desean la Iglesia y  la Patria.

T o d o s los presen tes, entusiasm ados h icie­
ron votos porque ese jo ven , de sonrisa inocente 
y  con su lem a: « L a muerte, mas no el pecado >, 
influya seriamente en el ánimo y penetre el c o ­
razón de los nulos, para enamorarlos de D ios 
y hacerlos felices en la  tierra y  en el cielo.

E n SAN PAULO (Brasil) se ha fundado un 
periódico m epsual ilustrado, titulado O  Lyeeu, 
com o órgano del floreciente instituto sale.siano 
y en particular de la Asociación Domingo Savio, 
que com prende varios importantes C írculos en 
todo el Brasil. Se propone hacer conocer a toda 
la juventud estudiosa de la R epública la  am able 
figura de su titular, lo mismo que la de sus 
más distinguidos com pañeros e  im itadores de la 
época de oro del O ratorio Salesiano. C on el 
conocim iento prom ueven la im itación de tan 
prácticos cuanto levados modelos.

C ada C ircu lo  braza tres secciones, con sus 
respectivas juntas d irectivas: la de propaganda, 
la literaria, .la  deportiva.

L a Asociación o Federación obedece a una 
Presidencia C entral, residente en San Paulo.

Dios bendiga tan santas iniciativas y  les dé 
m uchos imitadores.

E l  24  de a b r il , z a rp a rá n  de M ars e lla , 
s i D ios q u ie re , d iez  nuevos M is io n ero s , 
p a ra  la  re m o ta  C hina. S on  todos sacerdo- 
tes, jóvenes, la  m a y o r p a rte  laureados en  
C iencias, F ilo s o fía  y  Teología. S u p lic a ' 
m os oraciones p or su buen v ia je  y  p ro -

vechosa M is ió n .
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POR EL NUINDO SflLESiaiNO
Magnífico ejemplo digno de imltaclóa.

En la fiesta ele S . Francisco de Sales cele­
brada eti Bolonia, animada y  presidida por el 
Emm o. Cardenal Arzobispo Gusm ini, se tomó 
una liermosa resolución, que está dando sus 
frutos.

Kl conferenciante, Mons. B elvederi, habló de 
los trabajos de D . Hosco a favor de la Buena  
Prensa, y tales resortes supo tocar, que todo 
el auditorio —  y era numerosísimo —  deter­
minó « hacer a lgo por esa palanca de la m o­
derna societlad ... por ese medio potentísim o de 
apostolado ».

A l terminar el conferenciante, se levantó a 
hablar el Sr. Cardenal, y  lo  hizo en estos tér­
minos :
€ Venf'amos a la práctica: y  quien quiera ha­

cer propuestas, que hable librem ente. Y o  pre­
gunto: ¿C uándo será que los buenos; conven­
cidos de la necesidad de difundir la Buena 
Prensa y de poner valla  a la mala, se suscri-
birán al diario católico y  se abstendrán de com-
prar e l m alof —  ¿Cuándo será que para sus 
inserciones (anuncios, esquelas, mortuarias etc.) 
se servirán únicam ente del diario católico? —  
¿ Y  a la Prensa .““alesiana qué apoyo se da? 
¿Cuántos de nosotros están suscritos a las L ec-
turas Católicas de D. Hosco? Por parte mía 
desdo hoy me subscribo a lo  cop ias... ¿ Y  vo s­
otros? »

Sucede una breve discusión, y  el Em m o. Pur­
purado propone la siguiente Orden del día, que 
la asamblea aprueba por aclam ación :

« Los Cooperadores Salesianos, reunidos en 
la iglesia de c la Santa » para la prescrita con ­
ferencia anual, resuelven :

Empeñarse con todos los m edios para que 
la Regia Comisión que exam ina y  escoge los 
libros de texto de las escuelas, siga en su e lec­
ción criterios que no consientan la ofensa de 
la fe y  que tutelen la moralidad de nuestros 
niños: y  prometen valerse de cuantos medios 
lícitos estén a sil alcance para protestar eficaz­
mente si tan legítim o deseo no queda satis­
fecho :

a ' favorecer generosam ente, en es|)ccial m e­
diante suscripciones, las * Lecturas Católicas* 
fundadas por el V ble. Bosco:

3® apoyar con totlas las energías y  eficacia 
posible, la Prensa Católica, cotidiana o perió­
dica, elim inando la q u e no se informe en los 
principios de la F e y la Moral.

E l mismo día, el Sr. D irector del Instituto

Salesiano del Sagrado Corazón, se suscribió a 
500 copias de las Lecturas Católicas de Turin.

E l 24 de calla mes, en las reuniones de C o o ­
peradores, serán distribuidas a sus familias. 

¿ N o  es un ejem plo digno de im itación?

Conferencia a los Cooperadores de París.

Leem os en la Libre Parole, 6 de feb rero ;
L os Bienhechores y  A m igos del Patronato San 

Pedro de M elimontal, 276 rué des Pyrinées, se 
reunieron el 31 de enero en la iglesia de los 
Benedictino.s. Les interesaba cum plir un punto 
de su Reglam ento: la fiesta de S. Francisco de 
Sales y asistir a la conferencia, que fué de las 
más interesantes.

T ras una rppida b iografía de D . Bosco, el 
P. C oye habla de ese escuadrón seglar intro­
ducido en la Iglesia por el S . V icente de Paúl 
del -siglo X IX , a saber, los Cooperadores Sale- 
sianos, cuyo' portaestancArte fué M argarita de 
Bosco.

El conferenciante recordó el entusiasm o con 
'que París recibió a  D . Bosco en 1883 en N ues­
tra Sra. de las V ictorias, en S . Su lp icio , Sta. 
C lotilde, S . A gustín . Este viaje valió a la ca­
pital la venida de los H ijos de D . Bosco, y en 
breve una obra m odelo y floreciente. Con la 
expulsión de 1903 fueron cerradas las Escuelas 
externas, los cursos secundarios, las A rtes y 
O ficios; solam ente sob revivió  el Patronato, en 
donde se conservan las tradiciones del V en era­
ble. Esta obra afirmó su vitalidad durante la 
gu erra: 180 soldados, de los cuales 34 quedaron 
muertos, too merecieron la m edalla del valor 
o la cruz de guerra, 12 cayeron prisioneros.

El am able conferenciante enumera luego la 
agrupación de obras nacidas de la iniciativa y 
abnegación de sus miembros : la A sociación  de 
los A m ig u es, que com prende 140 fam ilias, es 
decir 140 centros de vida cristiana, las tres C on ­
ferencias de S. V icente de Paúl, las Corradías 
del Sgdo. Corazón y de María A u xiliad ora , la 
Sociedad Gimnástica, con su banda, la Frater­
nal Militar, los cursos nocturnos, m úsica, len- 
gims etc.

Desde el arm isticio, los locales resultan pe­
queños, insuficientes. El P. C oye term ina exhor­
tando los presentes a hacer conocer la O bra y 
procurar su desarrollo.

VERCELAS (Italia). —  La Fiesta del Papa. —  
Celebrivse el 30 de enero en la parroquia Sale- 
siana del S gd o. Corazón. D ijo  la Misa el Sr. Ar-
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zobispo, pronunció un fervorín y  distribuyó n u ­
merosas com uniones, todas ellas ofrecidas se­
gún las intenciones de Su Santidad. —  En todas 
las Misas hubo breves serm ones, todos dedi­
cados al Papa, lo mismo que el sermón de la 
tarde. Tam bién las lim osnas recogidas se desti­
naron al O b olo  de S. Pedro. —  Y  por la tarde 
tuvo lugar una velada, presidida por su E x c e ­
lencia Rvma.

MADRID. —  A  ojos vistas progresa, la Obra 
Salesiana en la Capital de Elspaña. Y  no puede 
ser por m enos. D e una parte, es tan sim pático 
programa el de ayudar a las clases hum ildes, 
el de form ar al obrero, en quien la evolu ­
ción social v a  depositando los destinos del 
m undo; y de otra es tan grande la hidalguía 
madrileña. Años hace que la noble ciudad viene 
estudiando e l problem a de los obreros con v i­
sible preocupación, buscando rem edios al e x ­
travio de m uchos de ellos, tratando de elevarlos 
a todos m oralm ente, de organizarlos cristiana­
mente. Poquísim o conocida le era la O bra Sa­
lesiana en lo que tiene de más im portante, de 
verdaderamente fundamental. A hora lo  está co- 
noeiendo. Naturalisim o nos 'parece, en conse­
cuencia. que la O bra del V b le . Bosco se des­
arrolle en la C orte, y  se desarrolle pronto y  
bien. Cuando dps grandes fuerzas convergen  a 
un fin, no puede faltar el éxito.

La escuela tipográfica inaugurada el año pa­
sado publica un herm oso periodiquín titu lado; 
La V irg m  de D . Bosco.

Del núm ero correspondiente a marzo tom a­
mos las siguientes noticias, que agradarán a 
nuestros lecto res:

Fiesta de San Francisco de Sales y visita dei Prelado.

Solem nísim as resultaron este año las fiestas en 
honor de San Francisco de Sales, nuestro Pa­
trono y  T itular. Durante el triduo de prepara­
ción, celebrado los días 26, 27 y  28 del pasado 
enero, predicaron los R vdos. Sr. D . Juan Cau- 
sapié y D . Juan C arrillo , M ayordom o del señor 
Obispo y  dieron la Bendición solem ne con S. 
D. M. los E xcm os. Sres. O bispos de Madrid- 
Aicalá. de S. Luis de Potosí y  de S ión. E l día 
de la fiesta. 29 de enero, celebró la misa de 
Comunión general el Elxcmo. Sr. O bispo de 
S e g o v ia ; la Misa solem ne fué con asistencia 
pontifical del E xcm o. Sr. O bispo de Ciudad 
Real y  la Bendición con S. D . M. dióla el E x ­
celentísimo Sr. N uncio d e S . S . Mons. Ragonesi. 
Notable fué adem ás la conferencia a los C o o ­
peradores Salesianos sobre la im portancia de las 
Escuelas Profesionales, desarrollada por el M. 
Iltre. Sr. D . Juan José Santander.

Pero una de las notas m ás sim páticas fué la 
visita que con este m otivo hizo, a nuestro Ora­
torio Festivo el E xcm o. Sr. O bispo de Madrid- 
Alcalá. D . Prudencio Meló y  A lcalde, que dejó 
en todos los corazones los más gratos recuerdos. 
Tuvo lugar el dom ingo día 26 de enero en que, 
después de dar la feendición con S . D . M. com o 
dijimos arriba, tuvo la d ignación de aceptar la

presidencia de una velada con que los Salesianos 
y  el m illar de niños que acuden al Oratorio 
F estivo  quisieron exteriorizar los sentimientos 
de filial am or y sumisión que abrigan hácia su 
Prelado que tantas muestras de cariño les pro- 
diga.

Repleto de niños el espacioso salón de actos 
de las Escuelas, apenas apareció en el umbral 
de la  puerta el E xcm o. Sr. O bispo, una mani­
festación espontánea y  entusiasta brotó de aque­
llos m il pechos infantiles, atravesando su .Excia. 
el local en m edio de continuados vítores y 
aplausos.

D espués de un him no de ocasión cantado por 
todos los niños, un alumnb de las Elscuehis d i­
rigióle un afectuoso saludo que escuchó el Pre­
lado con visib le com placencia. Y  después de 
algunas poesías, de un d iálogo y de la zarzuela 
del salesiano F . A lcántara, los dinamiietos, d i­
rigió’ la palabra a los niños el E xcm o. Prelado, 
cuyas palabras dejaron honda impresión en todos: 
Tom ando pié del saludo que los niños Je habían 
dirigido, dijo « su grande gusto en presenciar 
el certamen catequístico que se prepara cantando 
•un him no conm ovedor a  la importancia de e.ste 
pequeño Hbrito, tan descuidado y  que tan bien 
soluciona todos los problem as actuales. H abéis 
dicho, continuó, que no erais oradores, ni ricos 
ni artistas; y  habéis dem ostrado tener una riqueza 
grande de corazón, habéis manifestado vuestros 
sen tim ien tos'de la m anera más elocuente, y ha­
béis cautivado nuestra atención con vuestros 
cantos y  artísticas declam aciones. Pero infiltrad 
en vuestros corazones las enseñanzas del C ate­
cism o que aquí recibís, y  poseeréis la riqueza 
más apreciable, pues nada hay com parable con 
la bondad y  buenos sentim ientos del corazón, 
seréis oradores elocuentes, porque de un corazón 
encendido en am or de D ios brotan palabras y 
expresiones llenas de eficacia, seréis artistas, por­
que consistiendo el arte en la im itación de la 
belleza, ¿qué ideal más sublim e que los que 
ofrece el Catecism o, la Religión cristiana en la 
im itación de D ios y  de los Santos? Sed cons­
tantes en el bien y seréis felices en este mundo 
y  en el otro ».

Las palabras del Sr. O bispo escuchadas de 
pié por todos los asi.stentes, em ocionados por la 
unción con que salían de su corazón más que 
de sus labios, fueron coronadas por una salva de 
v ivas y  aplausos con que desahogaron aquellos 
mil pechos los afectos que la palabra del Pastor 
despertó en sus corazones.

A l abandonar el salón de actos, con un ra.sgo 
de bondad paternal ofreció el E xcm o. Prelado, 
una m erienda a todos los allí reunidos, que sin 
duda recibieron en ese día una im presión que 
dejará honda y  saludable huella en sus almas.

Visita del Rvdtoo. P. Rioaldi.

M otivo tam bién d e  singular alegría para nues­
tras E scuelas y  para la O bra Salesiana en Madrid 
fué la v isita  que desde el día i al 7 de febrero 
nos hizo el Rvdm o. P. R inaldi, Prefecto General

L
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de la Contíreffación Salesiana. Durante los cuatro 
años de guerra no había sido posible recibir 
ninguna visita de los Superiores M ayores; pa­
labras de aliento nos llegaban constantemente 
que nos hanían com prender cuán a pechos les 
estaba el desarrollo de la O bra Salesiana en 
Madrid. Por eso, al solo anuncio de su visita 
nos regocijam os grainleinenie y extraordinaria fué 
la .satisfacción que experim entam os al verle entre 
nosoiros; tudas, sale.sianos y niños pudieron dar 
desahogo" a los afectos de su corazón hacia el 
buen patlre y  su estancia entre nosotros dió 
lugar a- una fiesta de familia, que se desenvolvió 
en medio de la m ayor cordialidad y  ternura.

Uno de los principales m óviles del viaje del 
P. Rinaidi a líspañá es precisam ente procurar 
el pronto desarrollo de nuestra O bra en Madrid 
y  dejar determ inadas las m odalidades para el 
grandioso proyecto de Escuelas Profesionales 
que (leseamos llevar a cabo.

; Bienvenido sea! Q ue su estancia en España 
sea fecunda y señale un período de nuevo em ­
puje y energías en la marcha de la O bra S ale­
siana en nuestra Patria, ahora especialm ente que 
con tanta urgencia se hace sentir su necesidad 
para la regeneración de la ciase obrera.

El día de S . Josti esperam os tener nuevamente 
entre nosotros al P. Rinaidi y entonces será para 
inaugurar el im ernado y alguna sección de las 
E scuelas de Artes y ( ificios provisionales. La 
inauguración com pleta tendrá lugar más tarde, 
en este mismo año.

LIMA (Perú). —  T arde, portiue tard ó n os llega, 
publicam os la relación del interesante aconteci­

m iento con que terminaron las fiestas jubilares 
del limo, y Rvm o. S r. Costam agna; la bendición 
de la Primera piedra dei nuevo local del Colegio ^ale- 
siano. C om o coronación y recuerdo de las fiestas 
celebradas en Lim a, con m otivo de las Bodas 
de O ro sacerdotales de Mons. Costam agna: ce- 
leliróse el viernes 27 de agosto, 27®aniversario 
de la llegada de los Salesianos al Perú, la c o ­
locación y bendición de la primera piedra del 
nuevo C oleg io  Salesiano, con frente á la avenida 
de la M agdalena, y al fianco sur del tem plo de 
Maria .Auxiliadora en construcción.

Kué oficiante Mons. Costam agna, quien, á las 
5 y media de la' larde, revestido de los hábitos 
pontificales y prei'edido del pequeño clero, se 
d irigió al lugar designado, acompañado por los 
padrinos y las madrinas del- acto, cuyos nom ­
bres ai)arecen al pie del acta que insertamos 
más abajo.

ICstahan también presentes el E xm o . Sr. Mi- 
ni.siro de Instrucción Dr, [«'lores, el Exorno. Sr. 

'M inistro de Italia, R. A gnoli, el D r. Pérez Fi- 
guerola, D irector General de Instrucxrión, el Dr. 
Gam arra Hernández, D irector de los C olegios 
de Instrucción Media, la Madre Décim a Rocca, 
Inspectora de las H ijas de Maria .Auxiliadora, 
las Directoras de los C oleg io s de Maria A u x i­
liadora. el P. Riclictta, D irector dei C oleg io  
« Don Bn.sco » del C allao , decuriones de los 
Cooperadores Salesianos y m uchas otras personas.

A  la llegada de la com itiva la banda del c o ­

legio  dejó oír sus alegres notas, mientras los 
alum nos, correctam ente uniformadas de explo­
radores y  desfilando en cuadro, presentaban las 
armas.

T ras una breve y conceptuosa alocución del 
Sr. Obispo, explicando la significación litúrgica del 
acto religioso á que se iba á proceder, entonó 
las preces de rito, y bendijo la prim era piedra, 
que, engalanada de ñores, co lgab a  de un lugar 
conveniente.

En seguida el P . R eyneri, Inspector de los 
Salesianos, dió lectura al acta firmada anterior­
m ente por lo E xm o. Sr. Presidente de la Re-, 
pública, el E xm o. 'Sr. N uncio A postólico, limo, 
y  Rvm o. Sr. Arzobispo, lim o. Mons. Costama­
gna, y lodos los allí presentes.

D icha acta, puesta con otros objetos en un 
tubo de vidrio, se colocó dentro en la piedra, 
echando luego m ezcla el Sr. O bispo y  los pa­
drinos.

Preparada así la piedra, y  teniendo las cintas 
las madrinas, á los acordes del him no nacional 
tocado por la banda y  escuchado de pie por los 
presentes, com enzó á descender hasta empla­
zarse debidanjente.

Luego hizo uso de la palabra, el Sr. Rómulo 
Cúneo V idal, felicitando á la Institución Sale­
siana, en la persona de Mons. Costam agna, que 
en un día tan significativo, realizaba una cere­
monia tan risueña de esperanzas y  tan prome­
tedora de frutos en pro de la Patria peruana, 
e hizo fervientes votos para que muy pronto 
surja el nuevo edificio, y  pueda así multiplicarse 
el bien que en este suelo hacen los H ijos de 
D on Bosco.

A sí terminó este acto con el que los Sale­
sianos, patriótica y noblem ente han tenido á 
bien cerrar las fiestas jubilares d^ uno de sus 
más preclaros superiores, el lim o. Mons. Cos­
tamagna.

He aqui el acta:
En Lima, ciudad de los Reyes, el veintisiete 

de septiem bre del año del Señor mil novecien­
tos d ieciocho, quinto del pontificado de Su San­
tidad Benedicto X V , felizmente reinante; siendo 
Presidente de la Repúl)Iica Peruana el Exmo. 
Sr. Dr. D. José Pardo, Nuncio Apo.siólico e l 
E xm o. Mons. Lorenzo Lauri, Arzobispo de Lima 
el lim o, y Rvm o. Mons. Dr. D. Em ilio F. Lis- 
són, alcalde de Lim a, el Dr Luis Miró Qne- 
sada, Rector Mayor de la Pia Sociedad de Sán 
Francisco de Sales el Rvm o. Don Pablo Albera, 
Inspector de la.s casas salestanas en el Perú- 
Bplivia. el Rvm o. D. José Reyneri, el lim o, y 
Rvm o, Mons. Santiago C ostam agna, de la Con­
gregación Salesiana. tibispo titular de Colonia 
y V icario  Aposiólitx) de Méndez y Gualaquiza, 
procedió á la bendición de la prim era piedra 
del nuevo local del C oleg io  '"•alesiano, anexo al 
tem plo de Maria A uxiliadora en construcción, 
que levantan los Salesianos en un terreno de 
su propiedad, con frente á  la avenida de Is 
M agdalena.

En dicha piedra, dentro de un tubo de vidrio 
lacrado y  sellado, jum am ente con la  presente
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acta, se colocaron varias monedas de diferente 
valor, algunas m edallas y  diarios de la  techa.

En este dia se cum ple el vigésim o séptimo 
aniversario de la llegada de los Salesianos al 
Perú, y  se celebra este acto com o coronación 
y recuerdo de las fiestas celebradas en Lim a con 
motivo del Aureo Jubileo Sacerdotal del lim o. 
Mons. Costam agna.

Esta nueva obra está puesta bajo la protec­
ción especial de San José, y para su realización 
se cuenta con los m edios que la d ivina P rovi­
dencia se d igne .proporcionar.

. Apadrinaron el acto :
Los señores; Ramón A spíllaga, Justo Barne- 

chea, Rómulo Cúneo V idal, M iguel Echenique, 
Eulogio Fernandini, V icen te G onzález O rbegoso, 
Pedro Irigoycn, Tom ás Marsano, Manuel A . 
Olaechea, E leodoro Rom ero. Felipe Risso, Ben­
jamín Visquerra.

Las'señoras: A grip ina Anderson de A spíllaga, 
Jesusa Beltrán de Elias, María R. du Bois de 
Olaechea, Isolina C lotet de Fernandini, C lotilde 
Campodónico de Marsano, Rosa L . Ezeta de 
Barnachea, Lastenia Feb'res de V isquerra, E lisa 
Harrison d e  Cúneo V idal, Julia von der H eyde 
de Irigoyen, D orlisca Jiménez de ü g a ld e , María 
Lacrois de O lavegoya, E ugen ia M erello de Risso, 
María M ujica de Echenique, Rosa Pardo de G on ­
zález O rbegoso H ortensia Roinaña de Romero.

Los planos del nuevo edificio son del hábil 
ingeniero arquitecto salesiano, R. Padre Ernesto 
Vespignani, y  se ejecutan bajo la dirección  del 
maestro constructor. Sr. José Salassa.-

Firm ados: José Pardo, Lorenzo Lauri, N uncio 
íA.posiólico, E m ilio F. Lissón, O bispo, S . Costa- 
magna O bispo Salesiano; R. L . F lores, Rufilio 
Agnoli, M inistro de Italia.

Siguen las firmas de los Sres. padrinos y  de 
las Sras. madrinas.

BUcNOS AIKES. —  Certamen catequístico de los 
Ex lloradores Oratorlanos de D. Bosco. —  En con ­
formidad con su reglam ento, el D om ingo, 5 de 
enero, los Exploradores de Don Bosco, después 
de un liermoso ensayo de m emoria y de inte­
ligencia, celebrado en su respectivo Oratorio, 
concurrieron bien selección dos al C olegio-O ra­
torio de S . Francisco de Sales, y después de 
una lucha de casi tres horas, delante de la mesa 
e.Mininadora presidida por el Rvm o, Inspector 
Salesiano y formada por los-D irectores de los 
respectivos Batallones, con asistencia de varios 
Presifientes y m iem bros de los Centros de Ex- 
alumnoí. se llegó a la proclam ación del Cen­
turión y Decuriones que triunfaron en esa g lo ­
riosa contienda.

L o s  Ex -a lu m n o s .

La Federacióo Española. —  Por referencias 
dianas de todo crédito sabem os que en los C ír­
culos do-Barcelona, V alencia, Santander, Madrid, 
Sevilla, M álaga, Bilbao, etc. la vida se inten­
sifica. Buena prueba de ello  han dado con mo­
tivo de ia reciente visita del Rvm o. P. Rinaidi, 
nuestro amadísim o Prefecto G eneral, ex-inspector

y fundador de casi todas las Casas Salcsianas 
de E spaña.

Tam bién por referencias sabem os que sigue 
publicándose periódicam ente el órgano de la 
Federación  : Juveniud. —  Creem os que 1as copias 
m andadas al BoUiin  se habrán extraviado.

lia rasgo de lo-' Antiguos Alumnos de Milán. —  
E s un gesto sim pático del C irculo Juan Bosco, 
que dem uestra el carácter práctico y  cristiano 
de nuestros ex-alum nos. U n día, a  fines del pa-’ 
sado diciem bre, entra el Presidente del C irculo 
al patio durante el recreo. Un grupo de ani­
m ados m uchachos dejan sus ju egos y corren a él.

—  Mire, este ch ico  es el protegido de Ustedes.
Y  el m ozuelo a su vez:
—  Y o  les agradezco con todo mi corazón lo 

que V . y los socios del C irculo Juan  A'o í/'íj . están 
haciendo por mi. Estoy conieniisim o de hallarm e 
en esta casa, donde tengo excelentes camarqdas 
y am abilisim os superiores.

Conm ovido y sorprendido el Presidente por 
las insperadas manifestaciones de gratitud, pre­
guntó al m ucliacho:

—  ¿E n  qué clase estás?
—  E n la quinta elem ental.
—  ¿T ien es herm anos?
—  N o, señor, sino dos herm anitas que acom ­

pañan a mamá.
—  ¿ Y  tu papá?
E l m uchacho se puso serio, bajó la  cabe7a, 

y  dos lagrim ones rodaron por su rostro. Con 
vo z tem blorosa d ijo :

—  Mi papá murió com batiendo en M onfalcone, 
el 26 de m ayo 1917.  La últim a vez que vin o a 
casa, sólo 15 dias antes de su muerte, parecía
que la presentía__ La noche que partió, nos
besó en la frente a mis herm anitas y a mí, y 
se le saltaban las lágrim as.

T o d o  el grupo estaba conm ovido.
Mientras tanto, se acercaba el D irector del 

Instituto con otro niño de la mano. Es el otro 
proiegiilo del C irculo Juan Bosco. Entró en 1917,  
y manifestó deseo de aprender un oficio, e li­
giendo el de tipógrafo.

—  ¿ T e  gusta el establecim iento?
—  M uchísim o. E l Sr. D irector me ha diclio 

que todavía por este año me sostienen Usietl^s. 
N o sé c.)ino agradecerles a V . y a .sus com pa­
ñeros tanta bom lad. Pero les asegirro íjue ruego 
m ucho por Ustedes.

—  ¿ i...?
—  Mi padre murió el 23 de m ayo 1916 com ­

batiendo en el Monte Siim o. ¡ No s  quería tanto 
a  mi hermanita y a m í! .. .

—  ¡ Ani mo ! La P rovidencia es tan buena, que 
cuidará de tu porvenir. A prende bien tu oficio 
y  crece virtuoso.

Los chicos siguen sus ju egos. El Presidente 
se aleja  lleno de enternecido entusiasm o.

Coii appiobación de a Auioriilad Kc «^lásUca:
, Gerente: F E R R A R I G E M IN IA N O .

E s abíec t p  de  la S. A . Int. de  la Buena Prensa. 
Corso Regina M arghenta, N . 176-TU R IN .
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